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Con la publicación de estos tres tomos de las 
obras de S. Raimundo de Peñafort, el Instituto luridico 
Claretiano, bajo la dirección de Javier Ochoa ha ' dado 
inicio a la edición de una serie de fuentes doctrinales 
de Derecho Canónico, tan ambiciosa en su plantea-
miento que se propone editar o reeditar las obras de 
todos los Decretistas y Decretalistas posteriores a la 
promulgación de las Decretales de ' Gregorio IX. Esta-
mos, pues, ante el primer volumen de una serie, que 
debe ser muy amplia, y que recibe la denominación 
de Universa Bibliotheca luris (U.B.I.). 
1. En las primeras páginas de este primer volu-
men, expone Javier Ochoa las razones que han dado 
origen a esta serie de ediciones; los límites de tiem-
po, de autores y de materias en que se mueve el 
empeño editor que acaba de iniciarse; y las caracte-
rísticas propias del método a seguir en la edición de 
los textos. 
No se proponen los editores de las fuentes doc-
trinales de Derecho Canónico, que aparecerán en Uni-
versa Blbllótheca luris, contribuir a un progreso de los 
estudios que lleva a cabo la historiografía sobre las 
fuentes doctrinales canónicas anteriores a la promul-
gación del Liber Extra por Gregario IX. Prescindiendo 
del amplío campo de trabajo que demanda la edición 
de las obras de esos canonistas más antiguos, que en 
su gran mayoría permanecen aún Inéditas, el propósito 
editor que ahora se acomete va dirigido hacia el pe-
ríodo posterior a las Decretales de Gregorio IX,. cuya-s 
fuentes doctrinales son más fácilmente accesibles en 
la actualidad, aunque presenten un cómulo de incon-
venientes para su consulta, que pretenden ser reme-
diados precisamente con la serie de ediciones que 
ahora se inician. 
Aunque la denominación general de la serie -Uní-
versa Btbliotheca luris- admitiría la poSibilidad de 
que en el futuro se publiquen en ella también obras 
de Derecho Romano o de Derecho Común, se limita 
ahora la serie a la edición de las fuentes doctrinales 
de Derecho Canónico, excluyendo, por tanto, las fuen-
tes legislativas o colecciones de Derecho Canónico. 
No se proponen los editores de la colección que 
todas las obras canónicas, que en el futuro editen, 
sean ediciones críticas en sentido estricto -explici-
tando todo el aparato crítico formal requerido por el 
cotejo de los distintos manuscritos que nos han trans-
mitido una obra determinada-, aunque tampoco des-
cartan esta pOSibilidad ell algún caso determinado. Es 
éste un criterio que quizá puede ser objeto de alguna 
crítica; pero nos parece acertado, habida cuenta de 
la situación en que hoy nos encontramos a la hora de 
consultar estas obras. Es indudable que las fuentes 
doctrinales, cuyo estudio se trata de facilitar con la 
se-rie editorial que se ha iniciado, no demandan un 
aparato crítico tan estricto como las fuentes legisla-
tivas. Por otra parte, hay que tener en cuenta que, 
tratándose de obras que, en bastantes casos, han sido 
editadas hace varios siglos y que han ejercido un 
influjo histórico indudable, precisamente en esa forma 
editorial anterior, es más problemática la oportunidad 
de acometer la preparación de un texto nuevo que, 
aun pudiendo ser idealmente más perfecto, implicaría 
un cierto alejamiento formal del que han conocido y 
usado, durante Siglos, los canonistas posteriores. 
Pero, además de las razones indicadas -que quizá 
no sean definitivas en sí mismas- otras circunstan-
416 
cias, a nuestro entender, hacen muy plausible el mé-
todo de trabajo que van a seguir las ediciones que 
prepara Universa Bibliotheca Juris. Si comparamos la 
situación en que hoy se encuentran las ediciones de 
las obras de la época clásica de la ciencia canónica 
con las que disponen los cultivadores de otras cien-
cias sagradas, que quieran estudiar los escritos de auto-
res coetáneos a los que ahora se quiere editar, com-
probaremos que son los escritos de la ciencia canó-
nica los que han llegado a nosotros en un estado edi-
torial absolutamente retrasado respecto de las demás 
ciencias eclesiásticas; las cuales, por otra parte, tam-
poco son consultadas hoy día -en la inmensa mayo-
ría, de los casos -en ediciones críticas en el sentido 
más estricto. 
Pero no se piense, por lo que llevamos dicho, que 
renuncian los editores a un método riguroso en la 
elaboración de sus futuras ediciones. Aun en los casos 
en que renuncien a la elaboración de un texto críti-
camente preparado, su trabajo mejorará muchísimo 
las actuales ediciones: las alegaciones críticas de las 
fuentes y auctoritates, que los antiguos insertaban 
siempre en el texto, serán puestas al pie de página, 
de manera que se facilitará en gran medida la per-
cepción, por parte del lector de la lógica argumental 
que sigue las sucesivas ideas del autor. Solamente 
quien haya estudiado las obras de los canonistas de 
esta época podrá darse cuenta de la importancia que 
esta mejora implica por la abundancia de auctóritates, 
que estos escritos contienen, a diferencia de los tra-
tadistas de otras ciencias eclesiásticas. Si, además, 
tenemos en cuenta que se proponen los editores hacer 
una verificación acabada de todas y cada una de las 
fuentes y auctoritates alegadas por las obras que van 
a editar, que suprimirán las abreviaturas y formas 
apocopadas de la grafía antigua y que se esforzarán 
por ofrecer al lector abundantes sumarios e índices, 
no podemos por menos de felicitarnos y felicitar a los 
estudosos que han acometido una empresa tan labo-
riosa y tan necesaria, para el estudio de los canonistas 
clásicos. 
2. Summa de Jure Canonico. El volumen primero 
de Universa Bibliotheca Juris está dedicado a San Rai-
mundo de Peñafort. Habida cuenta de los límites cro-
nológicos de la serie, no puede ser más lógica esta 
opción. 
Después de una apretada síntesis saber los estu-
dios llevados a cabo, hasta el momento presente, en 
torno a San Raimundo, la introducción al tomo A pasa 
a presentar las características de la Summa de lure 
Canónico. Como esta obra de S. Raimundo no es citada 
explícitamente por los canonistas medievales ni por 
los de la edad moderna, se detienen OCHOA y DIEZ 
a justficar el título que consideran más apropiado para 
esta obra, que fue descubierta en 1885, y había sido 
editada ya por J. RlUS en 1945. 
No hay duda alguna de que es S. Raimundo de Pe-
ñafort el autor de la obra: él mismo se presenta: 
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« ••• ego Raimundus, catalanus, professor iuris canonici, 
opus supra vires aggredior ... ». La fecha de la compo-
sición hay que situarla ' entre 1222-1224. Frente a la opi-
nión generalizada de que sería Bolonia el lugar donde 
compondría el maestro dominicano esta obra, se de-
muestra ahora que fue en Barcelona donde S. Raimun-
do escribió la Surnma de lure Canonico, movido por la 
«frequenti instantia et ignita caritate sociorum», quienes 
lograron que la escribiera «quasi pignus amorem. antes 
de que profesara en la Orden de Predicadores. 
De acuerdo con las características que los cano-
nistas de los siglos XII-XIII atribuían a la Summa, como 
género específiCO de la literatura, canónica, se propo-
ne S. Ramundo hacer en esta obra una exposición 
sistemática, sumaria y completa del Derecho Canónico. 
A este fin divide su obra en siete partes: 1. .Variae 
species et differentiae uris •. 11. .De ministris canonum, 
differentiis et officiis eorum •. 111. .De ordine iudicia-
rio» . IV . • De contractibus et rebus tam ecclesiarum 
quam clericorum». V. -De criminibus et poenis •. VI. 
-De sacramentis •. VII . • De processione Spiritu Sancti·. 
Como se ve estamos ante una sistemática muy origi-
nal, que se aparta en varios aspectos de la que siguen 
las compilaciones de las Decretales y el Decreto de 
Graciano. 
Después de indicar cuáles son las fuentes princi-
pales de la Summa de Jure Canonico, se pasa a expo-
ner las características de los dos únicos códices que 
nos han transmitido, sólo en parte, la obra, y de las 
ediciones anteriores de esta Summa, para concluir dan-
do razón del método seguido en la edición que ahora 
se presenta: estamos ante una nueva transcripción 
tomada del códice manuscrito Burghesianus n. 261 de 
la Biblioteca Apostólica Vaticana, comparando esta 
lectura con el códice manuscrito Bambergensis, Staats-
bibliothek, Can. 19, en aquellas partes en que es co-
mún el texto de ambos códices. Por lo demás, se pro-
cede, en el modo de citar y de comprobar las auctori-
tates citadas, de acuerdo con el método propio de 
Universa Bibliothecae luris, que vimos ya con anterio-
ridad. 
Hay que hacer ' constar que, de las siete partes en 
que se divide la Surnrna de lUt'e Canonico (proemium, 
n. 2), sólo se nos ofrecen en esta edición las dos pri-
meras partes -variae species et differentiae iuris y 
de ministris canonum, differentils et officiis eorun-
dem- por no haber recogido las otras partes los có-
dices que han llegado hasta nosotros. 
3. Summa de Paenitentia. Es éste el título más 
apropiado, a juicio de sus editores, entre los muchos 
que se han atribuido a esta obra raimundiana, que fue 
redactada en Barcelona entre los años 1225-1227, para 
ser revisada después, en Roma, por el mismo S. Rai-
mundo, después de la promulgaCión de las Decretales 
de Gregorio IX entre los años 1235-1236. Sobre los 
datos que habían ofrecido ya con anterioridad VALLS 
y TABERNER, Y KUTTNER, que prueban la existencia 
de una doble redacción de la Surnma de Paenitentia, 
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se trata de hacer ver cómo las etapas que se van su-
cediendo en la vida de S. Raimundo y las peculiari-
dades de las mismas llevan a concluir que fue a raíz 
de su ingreso en la Orden de los Predicadores, a fina-
les de 1224 o principios de 122!>, cuando inició la pri-
mera redacción. 
En el proemium de la obra aparece claramente' re-
flejada la intención de su autor al componerla: .praes-
sentem summulam ex diversis auctoritatibus et maiorum 
meorum dictis diligenti studio compilavi ut, si quando 
Fratres Ordinis nostri vel alii circa iudicium animarum 
in fo~o. paenitentiali forsitam dubitaverint, per ipsius 
exerCltlUm, tam in consiliis qua m in iudiciis, quaestio-
nes multas et casus varios ac difficiles et perplexos 
valeant enodare». 
Aunque algunos manuscritos y las ediciones roma-
nas consideran una sola obra la Summa de Paenitentia 
et matrimonio, el Próemium expresa claramente que, 
en su forma original, fue escrita en tres partes relati-
vas todas a la penitencia. En la primera se trata de 
la simonía,. de los herejes, cismáticos y apóstatás, de 
~os vo.tos, Juramentos y la mentira, de los sacrilegios, 
mmunldades de la Iglesia las décimas y 'Ia sepultura 
eclesiástica. Es decir, en frase de S. Raimundo, en esta 
primera parte «agitur de criminibus quae principaliter 
et directe commituntur in DeumD. En la segunda parte, 
se trata al homicidio, el duelo, el rapto, el hurto, la 
usura y los negocios seculares: es decir .de his quae 
in proximum commitunturD. En la tercera se' trata de 
las cualidades de los que se van a ordenar de la rei-
teración de los sacramentos, de la excomunión, la peni-
tencia y el perdón. 
No sería acertado pensar que la Summa de Paeni-
tentia es una obra de carácter moral. San Raimundo 
se propone la realización de . una obra de carácter 
jurídico, que no trata de los pecados, sino de los 
crímenes o delitos. Sólo el último título, De paeniten-
tiis et remissionibus, está compuesto en base a una 
materia y un estilo de moralista, semejante al de las 
Sumas de confesores. Hasta parece que .esta parte 
podría haber sido redactada por otro autor. 
Las fuentes de la Sumrna son, por una parte, la 
serie a~plísima de auctoritates -textos de la Sagra-
da Escritura, santos Padres, Concilios, Decretales, 
etc.- que figuran en tantas colecciones canónicas de 
carácter penitencial; pero por otra parte, también se 
recogen los llamados dicta maiorum, que no son sino 
las opiniones de los canonistas precedentes. Sobre 
esa base documental, el estudio crítico de S. Raimun-
do va elaborando el tratamiento de cada una de las 
cuestiones, para ofrecer al lector la solución mejor 
fundada. Por lo demás, es clara la dependencia de la 
Summa de Paenitentia respecto de la Summa de Jure 
Canonico, pues la segunda parte de ésta casi com-
pone íntegramente el libro 111 de aquélla. 
Respecto del profundo influjo que ejerció esta obra 
de S. Raimundo, son bien elocuentes los muchos tes-
timonios de autores posteriores que han llegado hasta 
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nosotros y la serie innumerable de códices que con-
tienen, en tantas bibliotecas, esta misma obra. Se com-
prende así que no sea posible percibir el desarrollo, 
que hace la doctrina posterior, de los temas jurídico-
penitenciales, sin estudiar Su profunda dependencia 
de S. Raimundo de Peñafort. 
En relación con la tradición manuscrita de la obra, 
ofrecen OCHOA y DIEZ una información cumplida de 
los trabajOS realizados por distintos investigadores, que 
han ido descubriendo nuevos códices que nos transmi-
ten la Summa de Paenitentia, hasta resultar hoy día 
casi innumerables. Aunque se considera que aún exis-
ten más códices sin descubrir. no orientan hacia esa 
búsqueda su trabajo los que han preparado la actual 
edición de la obra. Es más, limitan el aparato crítico 
teniendo a la vista sólo cuatro manuscritos -dos que 
nos han transmitido la primera redacción de la Surnma, 
y otros dos que transmiten la segunda- y la primera 
edición de esta obra raimundiana, de la que dependen 
todas las ediciones posteriores hasta ahora realizadas; 
4. Con el tomo C, se remata el volumen que. UBI 
ha dedicado a la edición de los escritos de S. Ral-
mundo de Peñafort. Hasta cinco obras diferentes reco-
ge este tomo, que nos ofrece los escritos de menor 
extensión, salidos de la pluma del Penitenciario Mayor, 
así como unos índices copiosísimos relativos a todo 
el volumen. 
La Summa de matrimonio es la obra más extensa 
de las que este tomo comprende. Hace ya varios de-
cenios que A. TEETAER demostró, ante la opinión 
generalizada que consideraba esta obra como parte 
integrante de la Summa de paenitentia, que la Surnma 
de matrimonio es una obra distinta de aquella. Existe 
una estrecha vinculación entre la Sumrna de matrimonio 
de S. Raimundo y la que, con la misma denominación, 
había escrito, unos veinte años antes, Tancredo. Una 
vez promulgada la colección de Decretales de Gre-
gorio IX, S. Raimundo hace una consideración del 
matrimonio, que, recibiendo los datos jurídicos ofreci-
dos por Tancredo, los complementa mediante la inclu-
sión de los nuevos elementos introducidos po'r el Liber 
Extra. La aportación raimundiana sobre la construcción 
doctrinal de Tancredo representa una tercera parte de 
la obra. 
La pretensión de S. Raimundo al componer esta 
Summa de matrimonio, el año 1235 Ó 1236, la, mani-
fiesta claramente en el Proemium: «Quoniam frequen-
ter in foro poenltentiaH dubitationes circa matrimonium, 
immo etiam interdum quasi perplexitates occurrunt, 
ad honorem Dei et animarum profectum, post .Summu-
lan de Paenitentia", specialem de matrimonio subieci 
tractatum". 
Habida cuenta de que, durante muchos siglos, se 
consideró esta obra como una parte de la Surnrna de 
Paenitentia se comprende que la tradición manuscrita 
de ambos escritos raimundianos sea casi idéntica. Es 
lógiCO, por tanto, que la edición de la obra que ahora 
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consideramos se haya preparado -con alguna varian-
te- en base a los mismos códices utilizados en la 
edición de la Surnma de Paenitenta. 
5. Decretales nóvae: Además de la gran colección 
de Decretales elaborada por S. Raimundo por mandato 
de Gregorio IX, han llegado también hasta nosotros 
otras colecciones de Decretales novae compuestas por 
el ilustre canonista catalán. En trabajos anteriores al 
que ahora consideramos, había demostrado ya A. DIEZ 
de diferenciar dos colecciones raimundianas de las 
Decretales novae: Sex Decretales fratribus Ordinis 
Ordinis Praedicatorum transmissae y Constitutiones 
novae. 
La primera, más que una colección, es un grupo de 
seis decretal es de Gregorio IX -todas ellas están 
recogidas también en el Liber Extra que S. Raimundo 
envió desde Roma a sus hermanos de la Orden de Pre-
dicadores en España, como consta por la carta de 
remisión de las mismas. Sólo dos códices nos trans-
miten esta colección, cuyos textos no se ofrecen ín-
tegramente en este tomo ahora editado, sino que se 
limitan los autores a referir en qué título del Libar Ex· 
tra se encuentra cada una de esas seis decretales. 
qué códices las contienen, la constatación de que nin-
guna de ellas está fechada y de que tampoco figura 
ninguna de estas decretales en el Registro de Grego-
rio IX editado por AUVRAY. 
La colección Constitutiones novae es más amplia 
que la anterior. Recoge 62 decretales de Gregorio IX, 
que, en realidad fueron redactadas personalmente por 
S. Raimundo de Peñafort, con el fin de formular aque-
llos criterios jurídicos que, a su juicio, era necesario 
explicitar para cubrir las lagunas que dejaban las de-
cretales de' los papas anteriores recogidas en el Libar 
Extra. Estas decretales, llamadas teóricas, alcanzan el 
número de 65; por tanto, las Constitutiones novae las 
recogen casi en su totalidad. 
Cuatro códices nos han transmitido esta colección, 
a la que S. Raimundo se refiere muchas veces, en la 
primera redacción de la Sutmna de Paenitentia, cuando 
cita alguna de las Decretales llamadas teóricas, quarn 
require ¡nfra Inter novas constitutiones. Tampoco se 
nos ofrece ahora el texto de estas decretal es, por 
estar todas recogidas en el Liber Extra. Su presenta-
ción se hace lo mismo que la de las Sex Decretales 
fratribus Ordinis Praedicatorum transmissae. 
6. Responsiones ad dubitabilia son cuarenta con-
testaciones escritas por S. Raimundo a las consultas 
dirigidas a la Santa Sede por los misioneros Dominicos 
y Franciscanos que en el norte de Africa se dedicaban 
a la evangelización de los Sarracenos. Aunque ya ha-
bían sido editadas con anterioridad estas respuestas, 
se nos ofrece ahora una edición crítica de las mismas 
teniendo a la vista los seis códices manuscritos que 
las contienen, cuyas variantes quedan reflejadas a pie 
de página del texto. 
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7. Quaestiones variae canonico-pastorales. Bajo 
este epígrafe -que podría ser cuestionado por emplear 
una terminología más próxima a la usada en nuestros 
días que a la utilizada por San Raimundo y los hombres 
del siglo XIII- se recogen una serie de trece escritos, 
que pueden considerarse con certeza como raimundia-
nos, y que se refieren casi todos a cuestiones rela-
tivas al modo de examinar las doctrinas heréticas y a 
las personas a ellas adheridas. En este caso, los edi-
tores del presente volumen -sin que manifiesten las 
razones que han podido tener para hacer tal opción-
se limitan a darnos la edición de estos escritos hecha, 
con anterioridad, por J. RIUS. 
8. Summulla de consanguinitate et affinitate. No se 
han resuelto las dudas sobre el carácter raimundiano 
de este escrito. Tampoco se proponen los autores de 
esta edición aportar dato alguno que pueda contribuir 
a la solución de esta cuestión. Su aportación consiste 
en ofrecer una edición crítica de la misma, en base 
a los nueve manuscritos que nos han transmitido su 
contenido. 
9. La edición de las obras de S. Raimundo de Pe-
ñafort ha obligado también a quienes la han preparado 
a referirse a una serie de escritos falsamente atribui-
dos al dominico español. Pueden verse en las pági-
nas CL-CLlII. Pero no debemos concluir la exposición 
del contenido de este volumen sin hacer constar el 
interés que, para el estudioso del Derecho Canónico, 
tienen los índices del mismo, y muy especialmente el 
ludex analyticus rerum. Abarca todas las obras de San 
Raimundo y hay que decir, en su mérito, que siendo 
tan copioso como los elaborados en la escuela clásica 
del Derecho Canónico, manifiesta, al mismo tiempo, 
las matizaciones formales propias de la época con-
temporánea. 
Para concluir, digamos que este primer volumen de 
Universa Bibliotheca luris es un logro que está a la 
altura del proyecto ambicioso que ahora se inicia. Es 
verdad que podría insinuarse una cierta desigualdad 
en la técnica propia de la edición de textos; pero nos 
parece que sería injusto limitar a ese ámbito la valo-
ración de la obra ahora realizada. Porque el conjunto 
del volumen dedicado a las obras de S. Raimundo de 
Peñafort está realizado con una técnica y pulcritud 
muy superiores a las que han segUido la inmensa ma-
yoría de las ediciones de obras doctrinales que en la 
actualidad pueden ser consultadas. Si además, tene-
mos en cuenta la situación actual de los escritos de 
la ciencia canónica clásica, nos parece obligado alen-
tar el propósito que anima a quienes han dado inicio 
a Universa Bibliotheca luris,a sabiendas de que su no-
ble empeño no cubre todo el campo de investigación 
que requiere una trayectoria, tan rica en textos escri-
tos, como es la que nos ofrece la Historia de las nor-
mas canónicas y de la doctrina sobre ellas elaborada. 
ELOY TEJERO 
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TARSICIO BERTONE, 11 govemo della Chiesa net peno 
siero di Benedetto XIV, 1 vol. de 207 págs., LAS-Roma 
1977. 
Próspero Lambertini fue uno de los canonistas más 
eminentes del siglo XVIII, si no el más importante, 
tanto en el orden teórico como en el práctico. Habien-
do alternado en Bolonia, su ciudad natal, los estudios 
eclesiásticos con los jurídicos, escribió diversas obras 
sobre el sínodo diocesano, los procesos de beatifi-
cación y canonización, y otros. Pronto entra a trabajar 
en la Curia Romana, donde ocupó diversos puestos 
entre los que sobresale el de Secretario de la· S. Con-
gregación del Concilio, fruto del cual son los cuatro 
primeros volúmenes del Thesaurus Resolutionum o co-
lección oficial de las decisiones de este dicasterio, 
que habrá de continuarse hasta nuestro siglo. Tras ser 
nombrado cardenal y luego arzobispo de Bolonia, su-
cedió en la silla de Pedro a Clemente XII, con el nom-
bre de Benedicto XIV. Su pontificado destaca tanto 
por su duración (1740-1758) como por su trascendencia. 
El Papa Lambertini fue un hombre muy espiritual y 
muy humano a un tiempo, en quien se armonizan per-
fectamente su pensamiento penetrante y su talla inte-
lectual con una gran capacidad de acción. Su actitud 
ante cualesquiera problemas nos descubre un corazón 
apasionado por las cosas de Dios y de la Iglesia, así 
como por el mundo de su tiempo, incapaz de perma-
necer como espectador pasivo o de moverse en la 
sombra. En todo interviene con valentía, y sin em-
bargo con espiritu de mansedumbre y moderación, evi-
tando causar más daño que el imprescindible para 
curar las heridas. Es, en resumen, un gobernante de 
primera magnitud, al que le corresponde pastorear a 
la Iglesia en un momento especialmente delicado: el 
final de la Edad Moderna. 
Precisamente T. Bertone se ocupa en la obra que 
comentamos del pensamiento de Benedicto XIV sobre 
el gobierno de la Iglesia. Título que creemos oportuno 
apostillar, ya que lo que aquí se contempla no es el 
pensamiento teorizante de un escritor agudo que elu-
cubra sobre la realidad, sino un pensamiento plasmado 
en acción de gobierno durante dieciocho años, condi-
cionado por las más variadas y a veces ingratas cir-
cunstancias; un pensamiento, en fin, convertido en vo-
luntad y que ha de tener en cuenta las voluntades 
ajenas, no siempre animadas de los mismos deseos 
de concordia y de bien para las almas. 
Se trata de un estudio muy erudito en el que con 
una sistemática moderna se ordenan los diversos te-
mas tratados por el pontífice en sus escritos públicos 
o privados. Pues esta es una característica muy cu-
riosa de Benedicto XIV, la de haber sostenido abun-
dante correspondencia epistolar con varias personas, 
entre las que destaca el cardenal francés de Tencin, 
en la que no muestra reparo alguno a la hora de 
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comentar los asuntos del gobierno de la Iglesia, ni 
las opiniones que al papa merecen los más diversos 
personajes. 
Dada la abundancia de material, así como la cate-
goría del pontifice estudiado, la obra de Bertone no 
dejará de interesar a cuantos se dediquen a la his-
toria de la Iglesia o a cualqUiera rama del Derecho 
canónico, puesto que el tema tratado -el gobierno 
de la Iglesia- abarca todas las potestades públicas, 
sus titulares y su ejercicio. Y todo ello enmarcado 
oportunamente en un contexto histórico de singular 
importancia. 
Es interesante comprobar el espíritu conciliador y 
polítiCO de este papa en las relaciones exteriores. Le 
toca estar presente en una Europa políticamente en-
frentada· por los nacionalismos y espiritualmente rota 
por la reforma protestante. Son muchos los problemas 
que le han dejado pendientes sus predecesores con 
diversos príncipes, y el Papa Lambertini habrá de resol-
verlos de la forma que cree menos mala posible, ce-
diendo cuando puede hacerlo, a fin de salvar lo más 
importante, el bien de las almas. De este modo con-
cluye diversos concordatos o acuerdos con Nápoles. 
Sabaya, España, Portugal e incluso con la luterana 
Prusia que le permitió aliviar I~_ situación de los cató-
licos en Silesia. Se apoyó con frecuencia en Francia, 
por la que no ocultó sus preferencias; y su acción 
diplomática no ha sido a veces juzgada positivamente. 
pues se le achaca el haber sido excesivamente blando 
y complaCiente. 
Pese a la importancia de este pontificado en el 
concierto internacional, el hecho de que Benedicto XIV 
hubiera sido juez y administrador de Curia nos hace 
comprender que en el plano del gobierno interno su 
huella habría de ser muy profunda. Y es a este aspecto 
de la figura contemplada a la que se orienta el trabajo 
de Bertoni, que consta de tres partes y de una sín-
tesis final. La primera es más bien una introducción 
biográfica y bibliográfica de Próspero Lambertini. En 
la segunda, que lleva por título «Fundamentos ecle-
siológicos de la 'potestas sacra'., trata primeramente 
de la Iglesia bajo la doble dimensión de Cuerpo mís-
tico de Cristo y de sociedad jurídicamente estructu-
rada, en la que el Papa es roca de unidad, por volun-
tad del Fundador. Benedicto XIV se muestra particu-
larmente sensible a cuanto afecta de algún modo a 
la unidad eclesial, amenazada por las constantes lu-
chas entre los príncipes católicos y la rebelión de los 
hijos de la Iglesia. 
Más adelante, a propósito del Magisterio, el A. ex-
pone el giro copernicano que imprimió nuestroper-
sonaje al tema de la usura. Con gran realismo y pru-
dencia, al mismo tiempo que evitaba dar la impresión 
de ruptura ideológica, terció en la polémica acallando 
las voces apaSionadas y admitió ser legítima la per-
cepción de frutos en el mutuo, a causa del lucro ce-
sante o daño emergente. Benedicto XIV hubo de afro n-
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tar también el problema de los matrimonios mixtos 
y la incidencia del decreto Tametsi en los Países Bajos 
sobre la forma de tales matrimonios; para adoptar una 
decisión ponderada, el mismo pontífice en persona no 
dudó presidir la sesión de la Congregación del Con-
cilio. . . 
La tercera parte de la obra de Bertone está dedi-
cada al «Ejercicio del gobierno en la Iglesia», es decir. 
de la potestas regiminis en sus tres vertientes: legis-
lativas, judicial y ejecutiva. Terminología y tripartición 
actuales. que probablemente no justifican las obras 
del Papa Lambertini. Hoy en día acaso nadie iden-
tifique la potestad coactiva del Código con la ejecu-
tiva o administrativa: ahí están las obras de Morsdorf 
y otros autores que niegan tal equivalencia. Como 
sistemática, nos parece lícito utilizarla. y aún conve-
niente, mas advirtiendo al lector cuándo y en qué me-
dida habla el A., y cuándo Benedicto XIV. 
Si tenemos en cuenta el talante emprendedor 
del Papa Lambertini, se comprenderá fácilmente su 
gran intrés por el aspecto práctico de la legislación: 
de ahí que haya atendido tanto a la promulgación de 
las leyes. como a su cumplimiento. A este propóSito 
cabe indicar que en su pensamiento las leyes no pre-
cisan de la aceptación popular: sin embargo opina 
que, cuando alguna en concreto no es observada en 
absoluto. cesa de obligar. pues se presume que el 
legislador no pretende causar un daño a las almas 
manteniendo hasta ese extremo el deber de cumplirla. 
Más grave se presentó a la IgleSia en aquel momento 
el problema del placet o exequatur de los prínCipes 
católicos a la promulgación y ejecución de los docu-
mentos de la Santa Sede. Aquí Benedicto XIV quiso 
mostrarse inflexible, y a obtener la independencia de 
la IgleSia se orienta buena parte de su labor concor-
dataria. Los jurisdiccionalistas pretendían ver un de-
recho de las autoridades civiles a control preventivo 
en tales asuntos. Especiales problemas surgieron en 
este aspecto con Venecia, y también con Cerdeña. ante 
la que la Santa Sede hubo de mostrarse no poco 
tolerante. Téngase en cuenta que entonces en el Papa 
confluían poderes espirituales y temporales .. . 
Respecto al poder judicial, función en la que Lam-
bertini ha tenido tanta experiencia, aparece igualmente 
la cuestión del conflicto de jurisdicciones. eclesiás-
tica y civil. El Papa aconseja siempre prudencia. man; 
sedumbre. a los obispos, a fin de que eviten fricciones. 
Pero por otra parte les aconseja celo para preservar 
las prerogativas de los tribunales eclesiásticos allí 
donde les son reconocidas, de modo que no se pierdan 
por falta de interés. Preocupado por la escasa for-
mación de los jueces locales, Benedicto XIV aporta 
una trascendental institución a los procesos matri-
moniales, que es el defensor del vínculo. Y a seme-
janza de él. instituye asimismo el defensor de la 
profesión religiosa para las causas en que se impugna 
su validez. 
Quisiéramos destacar igualmente en este apartado 
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la significación de la consto Ad militantis en el · campo 
de la justicia administrativa: eran frecuentes las quejas 
por inhibitorias y apelaCiones extrajudiciales en sus-
pensivo contra decretos administrativos de carácter 
disciplinario y reformador. El papa excluyó ese carác-
ter suspensivo, a fin de que no se entorpeciera la 
reforma de Trento. Y un aspecto llamativo, que muestra 
su modo de ser es el hecho de que haya avocado a 
sí multitud de causas, bien sea por su trascendencia 
o por su complejidad. Incluso no dudó en utilizar en 
ocasiones un procedimiento judicial, 
En el campo disciplinar y coactivo, Benedicto XIV 
se caracterizó por una mansedumbre que en modo 
alguno puede interpretarse como blandura. En tal 
sentido supo infligir penas, corregir delincuentes, con-
denar libros. renovar el Indice, etc. 
El A. concluye haciendo una síntesis de la figura 
de Benedicto XIV como pastor y científico. En tal sen-
tido supo armonizar la teoría con la práctica, el estu-
dio · de las fuentes y de los autores probados con las 
necesidades de la época, la autoridad con el diálogo, 
la justicia con la caridad. Llevó a cabo una crítica 
sana de la disciplina anterior para despojarla de lo 
inoportuno, volviendo a las fuentes: Sagrada Escritura, 
Tradición y Magisterio, así como a las propiamente 
jurídicos. 
Son muy abundantes las referencias bibliográficas 
que contiene esta obra que comentamos, lo cual la 
hace útil al especialista en cualquiera de los temas en 
ella tratados. Precisamente es aquí donde juzgamos 
se le puede oponer un reparo, el de que el A. se con-
forma con la referencia, sin aportar en la mayoría de 
los casos las palabras textuales del pontlfice. De 
este modo la obra resulta un tanto esquemática. Quizá 
si la selección de textos hubiera sido más cuidada, 
concediendo menos espacio a las referencias históri-
cas -muchas veces puramente anecdóticas- en bene-




MARIO TEDESCHI, Cavour e la questione romana, 
1860-1861, 1 vol. de VIII + 154 págs., Editorial Giuf-
freo Milano, 1978. 
Es bien conocida -a la par que ya justamente 
ponderada por los historiadores- la decisiva influencia 
de Cavour en el proceso de unificación italiana. Em-
peñado en conducir tal proceso por cauces propios 
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de la actividad diplomática y en base a planteamien-
tos doctrinales, pretendidamente ajenos o sustraídos 
a la tendencia apasionada de los movimientos de es-
tilo tan poco propicios a una sumisión de carácter 
político, Cavour intensifica en los dos últimos años 
de su vida sus esfuerzos para evitar la presentación 
del problema que, tras larga génesis, se convierte 
en inevitable: la Cuestión Romana. Mario Tedeschi 
analiza estos dos últimos años utilizando de manera 
concienzuda las mejores referencias documentales, de 
las que da cuenta en el Prefacio de su libro. 
El mismo autor señala que esta obra está en direc-
ta relación con la ya publicada -Francia e Inghilterra 
di fronte alla questione romana, 1859-1860-; incluso 
puede decirse que no se comprendería bien un tra-
bajo sin el otro. Mérito de Cavour fue, sin duda, adver-
tir que la desaparición o atenuación del poder tempo-
ral del Pontificado no concernía exclusivamente a 
Italia, como lo es el de Tedeschi al examinar este 
período histórico desde una perspectiva más «euro-
pea», que espeCíficamente «italiana». Además tam-
poco es dable en este tema ceñirse al ámbito religio-
so, ni siquiera como intentos de adaptación del poder 
pontificio o del ejercicio de las funciones públicas 
de la Iglesia. Aún en este caso se trataría de una 
ardua cuestión política de los Estados frente a la 
IgleSia en un siglo en que no se logra superar el 
jurisdiccionalismo estatalista de la época anterior. 
En este libro se estudia con rigor -aunque con 
reiteraciones, tal vez insoslayables- la complejidad de 
asuntos que se manifiestan en el inicial enfrentamiento 
de la postura doctrinaria liberal de Cavour con la 
tradición histórica y la función que en el orden inter-
nacional y en la propia independencia de gobierno in-
terno correspondían a los Papas, mediante el en sí 
mismo accesorio, pero ya legitimado, poder temporal. 
Estimo que el autor podría haber fundamentado, más 
que supuesto o Simplemente consignado a través de 
la documentación, el proceso formativo de Cavour, 
como decantación de su trayectoria liberal (y, en par-
te, no ajena a posiciones más afines al protestantismo 
que al catolicismo, explicables por la tradición fami-
liar materna y por su propio y personal talante) que 
culmina en su azaroso y, acaso por eso mismo, pre-
cipitado final de su vida. 
Tiene el autor, por otra parte, sumo cuidado en no 
hacer transposiciones, ni siquiera por vía de ejemplo, 
a otros momentos históricos en que se cuestionan 
problemas similares. Con tal perspectiva, es el lector 
quien tiene que conocer lo que hay de innovaciones o 
de posteriores resultados en los proyectos doctrina-
les y polítiCOS de este interesante período. En tal 
sentido, puede resaltar la tesis que considera la era 
concordataria como históricamente concluida, para dar 
paso a unas convenciones que se fundamenten en el 
incipiente y todavía no bien elaborado concepto polí-
tico-religioso de libertad de y para la Iglesia y el Es-
tado. 
La trama de los intereses de Inglaterra -sobre 
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todo por la vinculación de Venecia a su propia políti-
ca- y particularmente de Francia, en momentos de 
alternativas de poder entre República e Imperio, así 
como las sucesivas relaciones de carácter diplomátiCO 
con los diversos dignatarios de la Santa Sede, que-
dan bien estudiados -o, al menos, apuntados por 
Tedeschi. 
Son muchas las dificultades que plantea una obra 
de esta finalidad, pues un acontecimiento de la enver-
gadura de la Cuestión Romana no es empresa aislable 
con objetiVidad, sino dependiente de un buen número 
de factores. Incluso aquellos que no tienen un prota-
gonismo inmediato -como el caso de la política 
española, aunque no dejó de influir, así como Prusia 
o Austria- en una valoración amplia y cabal tendrían 
que ser introducidos. 
No deja de ser, por todo esto, sugestiva y rigurosa 
la labor que ofrece Tedeschi, concentrando en un 
punto histórico su particular aportación, con un aná-
lisis documental sin matizaciones, aunque sí elabo-
rado y no meramente como exposición de fuentes. La 
agudeza de su ya acreditado conocimiento de la polí-
tica de,1 Risorgimento se manifiesta en esta obra como 
una interesante «Crónica» de Io"s dos últimos años de 
Cavour. 
JUAN CALVO 
LA IGLESIA EN EL MUNDO 
CONTEMPORANEO 
GONZALO REDONDO, La IgleSia en el Mundo con· 
temporáneo. l. De Pío VI a Pío IX (1775-1878); 11. De 
León XIII a Pío XI (1878-1939). 291 Y 333 págs. EdiciO-
nes Universidad de Navarra (Pamplona, 1979). 
Gonzalo Redondo es un historiador de ánimo esfor-
zado, que no se arredra ante las empresas centíficas 
arduas y comprometidas. Su aparición en el firma-
mento de la Historia Contemporánea tuvo ya lugar 
con una investigación de alto porte, materializada en 
un extenso trabajo en dos tomos, que lleva el signi-
ficativo título de -Las empresas políticas de José 
Ortega y Gasset». Aquella primicia bibliográfica de 
G. Redondo era ya una obra importante, tanto por su 
extensión como por la dimensión del tema objeto del 
estudio, la huella política de Ortega que condicionó 
decisivamente el itinerario intelectual y el curso de 
los acontecimientos en la España del primer tercio del 
Siglo XX. Un estudio a fondo de la colección de -El 
Sol», que constituye también un acabado perfil de la 
peripecia ideológica del importante periódico, sirvió 
al Autor de hilo conductor de la trayectoria doctrinal 
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y política de su principal inspirador, Ortega y Gasset. 
Ahora, el Prof. Redondo nos ofrece otra obra, más 
ambiciosa aún y de más dilatadas perspectivas, que 
constituye el objeto de la presente reseña. Una obra 
cuya adecuada valoración exige -a mi juicio- algu-
nas precisiones previas. La primera y más importante 
quizá sea ésta: la obra que estamos comentando no 
es una historia de la Iglesia contemporánea, según los 
métodos y concepciones tradicionales de la historio-
grafía eclesiástica. El libro que el Autor ha preten-
dido escribir es -ni más ni menos- el que expresa 
con exactitud su título: la vida de la Iglesia dentro 
del mundo contemporáneo, de ese mundo que ha cons-
tituido su contexto histórico real a lo largo de esas 
casi dos centurias que transcurrieron desde la elección 
de Pío VI a la muerte de Pío XI. Un mundo cambiante 
y agitado, que ha presenciado progresos asombrosos 
y tremendas convulsiones, y dentro del cual la Igle-
sia de Cristo ha tenido que vivir alguno de los más 
difíciles períodos de su bimilenaria historia terrena. 
Una obra como esta no podía escribirla ni un puro 
historiador eclesiástico, habituado a considerar los 
aspectos internos de la vida de la Iglesia, ni, menos 
todavía, un historiador general de la época contempo-
ránea. Hacía falta encontrar un hombre que reuniese 
la doble condición que se da en la personalidad cien-
tífica de G. Redondo: una sólida formación de histo-
riador civil, adqUirida en la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad Complutense, donde cursó sus 
estudios de licenciatura y Doctorado; y una dilatada 
experiencia, como titular de la disciplina de Historia 
de la IgleSia contemporánea, en el Instituto de Historia 
de la Iglesia de la Universidad de Navarra. Esta doble 
condición permite a G. Redondo abrazar con una am-
plia visión las dos vertientes del tema objeto de su 
estudio y ofrecerlo al lector con todas sus compleji-
dades, pero también con toda su riqueza y apasionante 
interés. 
El primer tomo abarca desde los preámbulos de 
las revoluciones del siglo XVIII hasta el final del 
largo pontificado de Pío IX. Un siglo bien cumplido 
separa aquellas dos fechas, un Siglo de profundos 
cambios políticos, sociales y económicos, que pre-
senciÓ' desde las Revoluciones americana y francesa y 
el desmoronamiento del Antiguo Régimen en Europa, 
hasta la pérdida por los Papas de aquellos Estados 
Pontificios, que durante mil años se consideraron ga-
rantía indispensable de la indepedencia espiritual de 
la Sede Romana. Un siglo en que la vida del mundo 
estuvo dominada por el signo del liberalismo, que con-
dicionó sensiblemente -y de modo contradictorio, se-
gún los países- la vida de la Iglesia y de los católicos. 
Un mero historiador civil, un observador que se 
limitase a considerar la cara exterior de los aconte-
cimientos, podría sacar la precipitada conclusión de 
que este Siglo de historia habría sido un período de 
decadencia y debilitamiento de la Iglesia Católica, 
con sus Papas Pío VI, prisionero de la Revolución, 
Pío VII, prisionero de Napoleón, y Pío IX, prisionero 
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voluntario en el Vaticano. El estudioso que conoce 
en profundidad la historia de la Iglesia sabe bien que 
esto no es así, y que en el siglo XIX, el pontificado 
de Gregorio XVI y sobre todo el de Pío IX fue una 
época floreciente en la vida interna de la Iglesia Ca-
tólica; un tiempo, en que abundaron las grandes con-
versiones y las vocaciones sacerdotales, en el que se 
restauran las viejas Ordenes religiosas y se multiplican 
las nuevas Fundaciones; un tiempo en que se reúne 
el Concilio Vaticano I y se proclaman los dogmas de 
la Inmaculada Concepción y de la Infalibilidad ponti-
ficia; una época, en fin, en la que los infortunios tem-
porales de Pío IX hacen que el Papa empiece a ser 
efectivamente mirado por los fie,les como Padre común 
y su imagen presida la vida familiar de innumerables 
hogares cristianos. El Autor acierta a expresar todo 
esto de modo muy gráfiCO en la selección de las ilus-
traciones: al lado de Bolívar y de Cavour, aparecen 
un gran converso, John Newman y un sacerdote santo, 
el Cura de Ars. 
Para la época comprendida en el primer tomo 
G. Redondo ha podido contar con la ayuda de una 
amplia bibliografía moderna, manejada con discer-
nimiento. En el segundo tomo, nos parece advertir 
que el Autor pone el acento de modo más acusado 
sobre los aspectos doctrinales de la vida de la IgleSia 
y recurre de modo inmediato y frecuente a los docu-
mentos del Magisterio pontificio. Pero eso, en cons-
tante comunicación con las realidades del mundo, al 
que ese Magisterio trató siempre de iluminar. Las 
fotografías de Carlos Marx y de Lenin, que ilustran 
este segundo tomo, alertan al lector de que la doctrina 
de León XIII está en conexión con el desarrollo de 
las Internacionales y la difusión del Marxismo ateo, 
o que, la encíclica Divini Redemptoris tiene como tras-
fondo el Comunismo soviético. El problema del Mo-
dernismo y su tratamiento por san Pío X es estudiado 
con hondura y lucidez, tal como convenía a un fenó-
meno doctrinal con resonancias todavía no extingui-
das en el seno de la Iglesia. Pero quizá sea el ponti-
ficado de Pío XI el período más brillantemente estu-
diado en esta obra, y constituye un acierto del Autor 
el haberle otorgado la atención que se merece. El tra-
tamiento del tema de la Acción Católica, de la Revolu-
ción mexicana y la guerra de los Cristeros, ofrece una 
visión muy sugestiva y poco conocida del magisterio y 
de los designios apostólicos de Pío XI. 
El segundo tomo termina en 1939, cuando Pío XII 
iniciaba su pontificado y se pisaban ya los umbrales 
de la Segunda Guerra Mundial. G. Redondo ha juz-
gado, sin duda, que se abría entonces un período 
nuevo, que quizá requiera aún el paso de un poco más 
de tiempo para poder escribir acerca de él con la 
necesaria perspectiva histórica. Para hacer, en suma, 
verdadera historia, como la contenida en los dos tomos 
de esta obra, rigurosamente científica, pero aseqUible 
a la vez a un público muy amplio y capaz de intere-
sarle vivamente. El Autor, por su parte, no ha rega-
teado esfuerzos para facilitar y hacer provechosa la 
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lectura. La obra lleva una estudiada selección de ilus-
traciones y buen número de mapas, que sitúan ade-
cuadamente los acontecimientos y situaciones históri-
cas. Los ladillos, muy numerosos, orientan oien al 
lector. Cada uno de los tomos lleva una taola cronoló-
gica, con los datos agrupados según los sucesivos 
pontificados. Al final del segundo tomo se incluye un 
índice alfabético de nombres y conceptos. 
JOSE ORLANDIS 
LEY Y DERECHO 
JOSE MARIA RODRIGUEZ PANIAGUA, Ley y Derecho. 
Interpretación e integración de la Ley. 1 vol. de 
157 págs., ed. Tecnos, Madrid, 1976. 
En la mayoría de los capítulos de -Ley y Derecho» 
el profesor Rodríguez Paniagua hace una exposición 
del tema a tratar en forma clara y ordenada, breve y 
sencilla, precisando cuidadosamente el significado de 
los términos y los conceptos y expresando la orienta-
ción que da a la cuestión. 
Todo ello permite al lector una inteligencia fácil de 
lo que expresa; haciéndose así receptor del tema 
central de la obra que no es otro que el de un bien 
logrado intento de establecer un puente, una conexión, 
entre la filosofía del derecho y la práctica jurídica. 
Es la práctica jurídica, el ejercicio del derecho, lo 
que exige una aprehensión clara de lo que éste es y 
de la multitud de situaciones -fácticas- que se ven-
tilan a este nivel; es esta misma práctica jurídica 
la que informa al abogado, al juez, de la insuficiencia 
del ordenamiento jurídico positivo; por completo que 
parezca o que se pretenda. Ahí es donde la filosofía 
del derecho cobra importancia; no trata e·1 autor la 
filosofía del derecho como una -Sabiduría», un cono-
cimiento que se basta a sí mismo, es necesario que 
toda esa fuente se vierta en los canales de la vida 
práctica para que incida decisivamente en ella; se 
trata de que la praxis jurídica esté alimentada no por 
el formalismo o por la praxis misma, sino por los 
datos que suministra la filosofía del derecho; datos a 
cuya luz puede y debe el jurisconsulto interpretar su 
propio mundo, el jurídico. 
Sostiene la fundamentación filosófica del derecho 
sobre la base de los «valores jurídicos». 
El deber jurídico y la obediencia al derecho en la 
vida colectiva, los hace reposar en la convicción; sin 
excluir la coacción; pero en todo caso la convicción 
ha de prevalecer, so pena de dejar de ser -humana» 
la colectividad que se apoye exclusivamente en la 
coacción por la aniquilación de la conciencia en tomo 
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al propio destino y la pérdida de la significación de la 
vida del hombre dentro de la colectividad. 
En torno a la relación jurídica, juzgo acertada su 
opinión en cuanto que hace participar el contenido de 
la relación de todas las implicaciones sociales que 
circundan a los sujetos de la misma. Es en verdad 
una alta pretensión y difícil de realizar, pero justa 
como el derecho mismo, a la que no puede negársele 
atención sin incurrir en parCialidades y desaciertos. 
Es claro, lógico y didáctico a·1 hablar de la interpre-
tación de la ley y da criterios sanos y practicables 
en orden a la mayor perfeCCión y operación jurídica. 
La ley y el juez han de obrar en armonía y comple-
mentariamente en la búsqueda de lo que es Derecho. 
En la segunda parte del libro se acentúa la antedi-
cha preocupación del autor, esto es, tende'r el puente 
entre la filosofía del derecho y la vida jurídica -la 
praxis. 
Es en definitiva una obra capaz de informar al ju-
rista práctico y al filósofo del derecho y al legislador 
en orden a revisar los oficios inherentes a su condi-
ción. 
El primero podrá apreciar que «Derecho» y ley no 
son sinónimos; el segundo. que su teoría reclama una 
praxis y el tercero, que su labor ha de ser diligente 
y esmerada. 
EDWIN DE J. HORTTA V. 
BASES DEL 
DERECHO CANONICO 
FELlCIANI, Giorgio, Le basi del di'ritto canonico, Socie-
ta editrice iI Mulino, Bologna, 1979, 173 páginas. 
Señalar las bases del Derecho canónico es tarea 
difícil; si eso se' pretende hacer en menos de cente-
nar y medio de páginas, con claridad expositiva y sin 
renunciar a poner de relieve los principales problemas 
que dicho peculiar ordenamiento plantea, la tarea apa-
rece como especialmente compleja. Feliciani afronta 
esas dificultades en esta obra y las resuelve magistral-
mente. 
Creo que este libro era necesario. Evidentemente 
son numerosísimos los manuales, cursos, tratados, etc., 
de Derecho canónico existentes, pero el libro breve, 
claro, ameno y actualizado -llega hasta los primeros 
meses del pontificado de Juan Pablo 11-, faltaoa. Se 
trata de un lioro pensado para la docencia, utilísimo 
para dar una visión de conjunto del sistema de Derecho 
canónico, oien como elemento central de un curso 
universitario, bien como parte general -introducto-
ria- de un curso que se complementase con la ex-
plicaCión de alguna parte especial del ordenamiento. 
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En el primer capítulo. que lleva como título: «Le 
leggi della Chiesa», se pueden distinguir tres partes. 
La primera parte describe. con claridad y brevedad. la 
evolución de la legislación de la Iglesia entre los dos 
últimos concilios (desde el Corpus hasta la numerosa 
legislación postconciliar. pasando por el proceso codi-
ficador). La segunda parte de este primer capítulo. 
se refiere a los tres grandes proyectos legislativos en 
curso: el nuevo Codex para la Iglesia latina. el Código 
para las IgleSias orientales y la Lex Ecclesiae funda-
mentalis; se describe el largo iter que han seguido y 
la situación actual. destacando los problemas que han 
planteado y plantean los tres proyectos. Si los pro-
blemas que presenta la elaboración de los códigos 
son. en buena medida. de técnica jurídica. sin em-
bargo. en la Lex Ecclesiae fundamentalis son más 
graves. problemas que Feliciani resume al señalar: 
« .. .I'incertezza intorno alla natura e all'oggetto della 
Lex. che a voHe e stata presentata come un codex 
communis cóntenente le disposizione valide per la 
Chiesa universale, a volte come una 'Iegge costituzio-
nale. senza che fosse sempre chiaro quale preciso 
significato si obvesse attrrbui're alla qualifica di fun-
damentalis. lnoltre mentre in un primo tempo si pen-
saba a un documento di notura anche teologica, suc-
cessivamente si e optato per un testo specificamente 
giuridico» (pág. 38). Al sistema de producción de nor-
mas jurídicas viene dedicada la última parte de este 
primer capítulo. 
El segundo capítulo -<.La legge nella Chiesa>>--
arranca del doble ataque que el ordenamiento canó-
nico ha sufrido a partir del XIX; de una parte aquel 
que niega el carácter jurídico del derecho canónico. 
ya que sus normas carecerían de dos notas esenciales 
para hablar de norma jurídica: coactividad e intersub-
jetividad; de otra el que pretende la incompatibilidad 
del fenómeno jurídico con la esencia de la Iglesia; 
a ambos ataques responde Feliciani. Prosigue este 
capítulo con el desarrollo de la idea de la Lumen Gen-
tium de que la Iglesia es uuna sola realidad com-
pleja. resultante de un doble elemento humano y divi-
no». que tiene' su reflejo en el campo jurídico. y por 
eso «iI diritto della Chiesa e costituito da un diritto 
umano ... a da un diritto divino ... » (pág. 68). lo cual 
implica que « •• .il giudtce o il superiore non potril mai 
sacrificare la verita e la giustizia alle esegeme detla 
certezza forma1e ... della legge ... » (pág. 69). a lo cual 
viene a proveer. en opinión de Feliciani. el instituto 
de la aequitas. 
Como en toda organización. en la IgleSia existe 
una jerarquía constituida por centros de poder. El 
capítulo tercero -«1 poteri»- describe los órganos 
que componen la organización de la Iglesia. el modo 
de actuación. sus interrelaciones. el método de pro-
visión. etc.. .. dedicando especial atención al colegiO 
episcopal. estimando que « .. .Ia dottrina della collegia-
lita e sacramentalita deH'episcopato costituisce la ris-
coperta da parte del Vaticano 11 dei dati della piú an-
tica e autentica tradizione della Chiesa che negli ultimi 
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secoli della sua storia non erano stati tenuti sufficien-
temente presenti» (pág. 87). 
Si bien no era una novedad. el Concilio Vaticano" 
dejÓ plenamente claro que la Iglesia está constituida 
por todos los fieles (religiosos. clérigos y laicos) -la 
IgleSia como Pueblo de Dios-, y que ese status de 
fiel es un status de igualdad para todos los miembros 
de la Iglesia. Esa « • • . valorizzazione della figura del 
fedele... ha postó anche I'esigenza di un'adeguata de-
terminazione positiva del suo status giuridico» (pág. 
115). por lo tanto. la definición de los derechos y de-
beres fundamentales del fiel y el debatido problema 
de la autonomía privada -que conecta con el clásico 
problema de la existencia de un Oerecho privado den-
tro del Derecho canónico-. son temas en los que la 
doctrina y el legislador deben trabajar intensamente. 
ya que ni el Codex -que prácticamente ignora tales 
cuestiones- ni el Vaticano 11. dan una respuesta ade-
cuada. El último capítulo de esta obra -«1 fedeli nella 
Chiesa»- se ocupa de ese sugestivo campo. 
Para concluir señalaré dos ideas que creo funda-
mentales. y que aparecen claramente en el libro de 
Feliciani: 
1. La impOSibilidad de trasladar. sin modificar. los 
esquemas de Derecho secular al campo del Derecho 
canónico. o los de la sociedad política a la sociedad 
religiosa. Lo cual no debe impedir los frecuentes y 
útiles préstamos mutuos. 
2. Todo proceso de descentralización y de parti-
cipación de los fieles en el gobierno de la IgleSia 
-que es. no sólo deseable. sino exigible- tiene su 
límite en la unidad de la IgleSia y en el supremo poder 
del Pontífice. realidades. ambas. esenciales al con-
cepto de Iglesia. 
IVAN C. IBAN 
ELECCIONES CANONICAS 
JEAN GAUDEMET. con la colaboración de Jacques 
Dubois. André Duval y Jacques Champagne: Les e1ec-
tions dans l'Eglise Latine des origines au XVI siecle, 
Editions Ferdinand Lanore (París. 1979). 423 págs. 
El Profesor J. Gaudemet. en colaboración con otros 
tres historiadores. nos ofrece una obra de extraordi-
nario interés para cuantos estudiosos hayan de ocu-
parse de la vida de la Iglesia y de su Derecho, en 
los quince siglos que preceden al comienzo de la 
Edad Moderna. Medievalistas, canonistas o historiado-
res de la Iglesia sacarán buen provecho del conoci-
miento de este libro. de concepción sumamente ori-
ginal. que constituye una rica fuente de información 
y a la vez un valioso instrumento de trabajo. 
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Si quisiéramos caracterizar con una sola frase la 
clase de obra científica ante la que nos encontramos, 
podríamos decir que este volumen constituye un En-
chiridion sobre las elecciones eclesiásticas, dentro de 
los límites que el propio título señala: la Iglesia latina 
y el lapso de tiempo que discurre desde los orígenes 
cristianos hasta el siglo XVI. Situados en este marco, 
los Autores consideran los cuatro grandes tipos de 
elección que se han dado en la historia eclesiástica: 
las elecciones episcopales, la elección pontificia, las 
elecciones monásticas y las elecciones en las Orde-
nes mendicantes. 
En el Preámbulo, el Prof. Gaudemet hace unas atina-
das observaciones a propósito del sentido de la elec-
ción en la Iglesia antigua y medieval, que resultan 
especialmente oportunas para el lector moderno, ha-
bituado a las categorías propias de la mentalidad de-
mocrática. Gaudemet recuerda en primer términG que 
entonces la electio se entendía más bien en el sen-
tido de -acto de escoger» que de -acto de elegir»: 
«electio ne signifie pas «élection», mais -choix». Nada 
prejuzgaba por tanto acerca del número de participan-
tes en la designación o del procedimiento a seguir. 
Ocurre, en segundo lugar, que mientras los derechos 
modernos conciben la elección como la manifestación 
de la voluntad de un grupo, que designa a uno de sus 
miembros para rel'resentarle o gobernarle, la elección 
antigua fue considerada ante todo comG una manifes-
tación de la voluntad divina -vox populi Yox Dei-, 
que los electores no hacían otra cosa que expresar. 
Está claro, entonces, que el elegido no podía conside-
rarse de ningún modo como un representante o dele-
gadG de esos electores. La elección moderna, por úl-
timo, designa a una persona y le confiere los, poderes 
anejos a la función que le perteMce, la elección ca-
nónica, al menos en la iglesia secular ,se limita a 
escoger la persona: la potestad de orden del obispo 
no dimana de la elección sino de la consagración. 
La documentación recogida no se limita a textos 
normativos sobre la elección y sus diversos sistemas. 
Comprende también numerosos textos de doctrina ca-
nónica o Simplemente históricos, que se refieren a 
determinados episodios electorales, pero que tienen 
interés para conocer la vigencia real de un procedi-
miento electivo. J. Gaudemet ha seleccionado y comen-
tado los textos sobre elecciones episcopales y la 
elección pontificia, salvo el -Dossier hagiographique» 
-realizado por el P. Champagne-, que tiene por título 
- Les interventions divines dans les élections episco-
pales» y constituye el § VI del capítulo 11. Los docu-
mentos sobre elecciones episcopales no llegan más 
acá del siglo XIII, época en que la elección dejó de 
ser normalmente practicada y fue sustituida por el 
nombramiento. Los textos relativos a la elección pon-
tificia tienen como núcleo central el decreto de Nico-
lás 11 de 1059 y se cierran con la Constitución Ubi pe-
riculum de 7 de julio de 1274, en la que fue instituido 
el Cónclave. 
Dom T. Dubois es el autor de la segunda parte 
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de la Gbra, -Les élections monastiques au Moyen Age". 
Dom Dubois encierra su estudio dentro de unos már-
genes quizá demasiado estrictos: la tradición bene-
dictina, partiendo de su renovación por Cluny, y el 
territorio francés, de donde proceden todos los docu-
mentos recopilados. Esta documentación, bien selec-
cionada, permite seguir las tres grandes etapas que 
se suceden en la historia de las elecciones monás-
ticas, entre los siglos X y XVI: la instauración de la 
libertad electoral, el período de las elecciones libres 
y, finalmente, la ruina de-I sistema, como consecuen-
cia de la extensión de las reservas pontificias y los 
nombramientos regios de abades comendatarios. 
La tercera y última parte del libro que nos ocupa 
ha sido preparada por el dominico P. A. Duval y lleva 
por título «Techniques et pratiques électorales dans 
les Ordres Mendiants au Moyen Age». Un estudio ex-
tenso y sistemático de la cuestión precede a la co-
lección de textos, ambientando al lector en la pro-
blemática electoral de los Mendicantes medievales. 
Las elecciones se estudian a todos los niveles -de 
capítulo conventual, provincial y general-, examinan-
do las distintas técnicas empleadas y la puesta en 
práctica de la normativa electoral. A diferencia del 
criterio seguido en la parte referente a las eleccio-
nes monásticas, la documentación recogida por el 
P. Duval es de un área geográfica muy extensa: los 
textos provienen no sólo de conventos franceses, sino 
de Italia, Alemania, España, Tierra Santa, etc., y, cro-
nológicamente se escalonan, como es natural, entre 
los siglos XIII y XVI. 
Estamos, en suma, ante una obra de indudable im-
portancia, tanto por la aportación documental conse-
gUida gracias al esfuerzo realizado por el Prof. Gaude-
met y sus colaboradores, como por la utilidad que 
habrá de reportar a un amplio sector de estudiosos, 
situados quizá en ámbitos científicos diversos, pero 
con un denominador común: e-I interés por la Edad 
Media. 
JOSE ORLANDIS 
ELECCION DE OBISPOS 
JULIO EUGUI. La participación de la comunidad cris-
tiana en la elección de los Obispos (S. I-Y), 1 vol. de 
231 págs. Ed. Universidad de Navarra, Pamplona, 1977. 
Como es sabido, antes de que se iniciaran las se-
siones del Vaticano 11, la Comisión Central Preparatoria 
recibió algunas propuestas o sugerencias sobre la po-
sible revisión de la disciplina vigente en la designa-
ción de los Obispos. Aunque el Concilio no trató la 
cuestión, es evidente que las referidas propuestas 
dieron lugar a que cobrara actualidad en nuestros días 
-alentado por un cúmulo de circunstancias del mo-
mento que no podemos considerar ahora- el tema 
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de la participación de la comunidad cristiana en la 
elección de sus Pastores. 
Este punto, desde que Marsilio de Padua iniciara 
la consideración del pretendido carácter democrático 
de la Iglesia, ha sido un argumento frecuentemente 
esgrimido en base al supue'sto comportamiento de la 
primitiva comunidad cristiana. Sin embargo, es muy 
difícil encontrar trabajos que, con el rigor debido, 
estudien el modo de proceder en la elección de los 
Obispos durante los primeros siglos; por qué título 
-ésta es la cuestión principal- se consideraba legi-
timada la intervención del clero y del pueblo, junto a 
los Obispos de la provincia, en la designación de' sus 
Pastores; si hubo una evolución hacia formas diversas 
de elección, cuándo se inicia y a qué causas se debe. 
Estos son los interrogantes principales que se plan-
tea J. Eugui en esta investigación que, por el rigor de 
su planteamiento y la limpieza de su exposición, será 
una obra de obligada consulta para quien pretenda 
obtener una información científicamente fundada en 
los datos históricos que han llegado hasta nosotros. 
Partiendo del análisis de los textos del Nuevo Tes-
tamento, que podrían interpretarse como punto de 
partida del sistema de elección en los primeros siglos, 
muy acertadamente se toma el siglo V como límite 
del trabajo; porque, si es cierto que en los siglos 
siguientes continuó la participación del clero y de 
algunos laicos en la designación de los Obispos, la 
elección de ámbito verdaderamente popular, que' se 
conocía desde la época apostólica, hacía ya mucho 
tiempo que estaba en crisis; porque tal sistema ya no 
era viable en los siglos IV y V y, de hecho, quedaba 
de él más una serie de formalidades que la realidad 
misma. 
La utilidad de un trabajo como éste para el momen-
to presente se pone de manifiesto en la Introducción 
del mismo estudio con palabras de G. Thils: «El pro-
blema concreto más delicado consiste en encontrar 
el medio adecuado, humano y eficaz a la vez, de evitar 
los abusos y escándalos que resultaron en otro tiem-
po de la intervención de todos en la designación de 
los Obispos. Presión por parte de las autoridades ci-
viles y maniobras de los clanes, remolinos, campañas 
electorales, comportamientos demagógicos, divisiones 
y oposiciones, motines, etc. Sería penoso perder de 
vista las lecciones de una experiencia secular, con 
sus momentos de luz y sus horas sombrías. Historia 
magistra vitae» (p. 20). 
Después de analizar los datos que los libros del 
Nuevo Testamento contienen sobre la participación 
de la comunidad en la designación de los ministros 
sagrados, la conclusión que se deriva de los mismos 
es muy clara: se consideraba a la pequeña comunidad 
cristiana de cada lugar un buen medio de selección de 
los candidatos -casi el único-, porque, al margen 
de la influencia pOSible del judaismo en el modo de 
proceder de los Apóstoles, no existía, de hecho, en 
aquellos momentos ningún camino institucionalizado 
de preparación para accéder a las órdenes sagradas 
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y de poder comprobar la idoneidad de los candidatos. 
Nadie mejor que quienes les conocían perfectamente, 
porque convivían con él a diario, para testimoniar so-
bre sus virtudes y su reputación; sólo restaba enton-
ces proceder a la consagración. 
A continuación, en el capítulo segundo, se consi-
deran los testimonios históricos referentes al período 
comprendido entre la sucesión apostólica y San Cipria-
no. El alcance que deba atribuirse al «consentimiento» 
de la iglesia en el establecimiento de. los varones que, 
según S. Clemente Romano, sucedieron a los Após-
toles; la elección «de Obispos y diáconos dignos del 
Señor» que, según la Didaché han de hacer los fieles; 
la disciplina peculiar de Alejandría, donde pOSiblemen-
te la elección del patriarca estaba reservada al co-
legiO de los presbíteros con exclusión de cualqUier 
otro cuerpo electoral; la proclamación pública del can-
didato antes de la consagración del elegido por el 
pueblo, que señala la Traditio Apostolica; así como los 
testimonios sobre algunas elecciones prodigiosas o 
sobre designaciones previas del sucesor de otro obis-
po, etc., constituyen la gama de datos variados sobre 
la disciplina vigente hasta el Siglo 111, en relación con 
el tema estudiado. 
Pero los testimonios más explíCitos sobre el al-
cance que debe atribuirse, según los textos de esta 
época, a la intervención de la comunidad cristiana en 
la designación de la persona que recibirá la consa-
gración episcopal, pertenecen a Orígenes y San Cipria-
no. El alejandrino, partiendo del comportamiento de 
Moisés, hace ver que ni el nepotismo en la designa-
ción de sucesor, ni una intervención del pueblo con 
gritos de algún ambicioso son el modo apropiado para 
conocer cuál es la voluntad de Dios en esas circuns-
tancias. Pero tampoco los sacerdotes actuarán justa-
mente si no desconfían de su propia capacidad: -En 
efecto, cuando se ordena un Obispo, es preciso que 
la comunidad esté también presente. Así todos sabrán 
con certeza que quien ha sido escogido para el epis-
copado es el hombre más eminente entre todo el 
pueblo, el más lleno de virtudes» (p. 55). 
Reduciendo a síntesis el sentir de S. Cipriano so-
bre la materia, se puede decir que el iudicium Dei. 
para proceder a una ordenación legítima, se manifiesta 
en una intervención de los obispos presentes, el tes-
timonio de los miembros del clero y el suffragium pie-
bis. Entre las pp. 58-72 del estudio se hacen análisis 
precisos y bien matizados del alcance que a cada uno 
de estos integrantes del iudicium Dei corresponde, se-
gún S. Cipriano, cuyos testimonios son particularmente 
expresivos de un modo de proceder que, quizá signi-
fica el momento culminante de la más genuina inter-
vención de la comunidad cristiana en la elección de 
la persona que detentará el ministerio episcopal. 
Con un criterio muy acertado, separa Eugui, al 
estudiar el tema en las fuentes de los siglos IV y V, 
los datos que se deducen de los cánones conciliares 
y de las colecciones canónicas, de aquellos otros que 
manifiestan el comportamiento real de la jerarquía y 
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el pueblo de Dios en las más variadas circunstancias 
de hecho que, a la hora de elegir a sus Obispos, se 
encontraron las iglesias locales. 
De acuerdo con los criterios que acabamos de 
indicar, el capítulo 111 estudia las disposicione,s canó-
nicas que en los siglos IV y V fijan los sínodos sobre 
el modo de proceder en las elecciones episcopales. 
Son los concilios griegos los que hacen más referen-
cias a la materia, con una tendencia común a señalar 
cuál debe ser la intervención de los Obispos de la 
provincia: el canon IV del Concilio de Nicea deter-
mina que, si no pueden estar presentes todos los 
Obispos de la provincia, bastará con que estén tres, 
siempre que los ausentes den su consentimiento por 
escrito. Un criterio semejante reitera el Concilio de 
Antioquía del año 341, haciendo notar que siempre 
ha de estar presente el Metropolitano. Y el canon XII 
del Concilio de Laodicea ejel año 381 reitera la misma 
disciplina, haciendo notar que debe probarse antes 
la ortodoxia y las buenas costumbres del candidato. 
El silencio en estos textos sobre la intervención de 
la comunidad de los fieles se rompe en el Concilio 
de Laodicea que, para evitar abusos, determina: -No 
se debe dejar a la multitud la elección de los que 
son destinados al sacerdocio». 
En Africa los cánones manifiestan que losl Obispos 
dirigen todo el procedimiento de la elección, y que 
sólo cuando hay objeciones a la idoneidad del candi-
dato se pasa a una apreciación de las mismas ante 
el pueblo, que es el testigo de las virtudes o defectos 
de la persona escogida. Más peculiar es la norma es· 
tablecida por un Concilio de Aries: en la ordenación 
de Obispo ,tres candidatos deben nombrarse, sin nin· 
guna intriga ni ambición, por los Obispos de la pro-
vincia, y los clérigos y ciudadanos escogerán uno. 
No es pOSible reflejar aquí la multitud de datos 
que ofrece EUGUI sobre el variadísimo desarrollo que, 
según los testimonios históricos llegados a nosotros, 
tuvieron lugar, de hecho, en tantas elecciones episco· 
pales. En el capítulo IV, se recogen los hechos his· 
tóricos en occidente. Es muy aleccionador ver la inter· 
vención de los sectores distintos del pueblo -a gri· 
tos-, de los seniores, del consul, de los testigos, etc., 
en la elección de Silvano para la Sede de Constantina; 
igualmente el modo de proceder de,l ObiSpo Valerio 
para p'repararse su propia sucesión, en la persona de 
S. Agustín, para la Sede de Cartago. Por lo que a Roma 
se refiere, no fueron menos perturbadores los cismas 
originados a la hora de elegir la persona que había de 
ser consagrada Obispo: los cismas de Liberio y Félix, 
de Dámaso y Urslno, y Eulalia y Bonifacio, así como 
otros datos referentes a otras situaciones históricas 
son presentados por EUGUI como claras muestras 
del modo de proceder en la aplicación del sistema 
vigente sobre las elecciones episcopales. El lector 
encontrará, a este propósito, informaciones precisas 
del papel que juega el pueblo romano, que reunido, 
a veces en basílicas distintas según las facciones, 
pide la consagración de su respectivo candidato; la 
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intervención del emperador, el prefecto de la ciudad, 
la nobleza, la plebs, los obiSpos sufragáneos, etc. 
En relación con la disciplina seguida en las Galias, 
son particularmente expresivas las Decretales de los 
papas que, en correspondencia con las diócesis galas, 
precisan cuál es el modo canónico de proceder y se 
reservan el derecho de examinar los casos en que se 
hayan violado las normas establecidas. No es asegu-
rándose' el favor popular gracias al dinero el modo 
legítimo de la intervención de-I pueblo -dice el papa 
Dámaso- sino que el pueblo sólo tiene derecho a 
hacer oír su testimonio por los méritos que concurren 
en una personalidad. En base al criterio expresado 
por el papa S. León -«el que presidirá a todos que 
sea elegido por todos»- analiza EUGUI el ámbito de 
la intervención del clero, en lo que las fuentes deno-
minan electio y subscriptio, y la de los ciudadanos, 
que aparecen diferenciados en honorati, los componen-
tes del ordo -los decuriones- y la plebs. 
También en España se recibieron Decretales de los 
papas de esta época que se refieren al modo de pro-
ceder en las elecciones episcopales; pero las fuentes 
son poco expresivas sobre las pOSibles modalidades 
propias de nuestro país en esta materia. Textos de,1 
papa Siricio y de Inocencio I hacen referencia a la 
elección del clero y el pueblo y toman este criterio en 
consideración a la hora de resolver algunos conflictos 
surgidos a propósito de e-lecciones episcopales. 
En el capítulo V se estudian los datos históricos 
que nos permiten conocer cómo se desarrollaron en 
el Oriente las elecciones episcopales. Hay que hacer 
notar las espeCiales dificultades que existen en e,1 
Oriente para la aplicación del sistema de participación 
de la comunidad en la elección del Obispo. Las diver-
sas herejías dieron lugar a toda una larga serie de 
deposiciones de obispos y nombramientos con direc-
ta intervención de los sínodos o el emperador. Por lo 
que a la intervención imperial se refiere, resultan par-
ticularmente expresivas tanto la actuación de Cons-
tantino en la provisión de la Sede de Constantinopla 
el 342 -la actuación del ejército en favor de uno de 
los candidatos originó que el pueblo, en reacción vio-
lenta prendiera fuego a la casa del jefe militar Her-
mógenes-, como las de Valente y Teodosio en la 
provisión de la sede de Constantinopla en la segunda 
mitad del Siglo IV. Por lo que a la participación de la 
comunidad se refiere, aparece aludida con reiteración 
en los escritos de la época; pero como argumento en 
defensa de los derechos de un obiSpo a su sede, o 
como demostración de que la no intervención del pue-
blo en un caso determinado es una prueba de la ile-
gítima designación de alguien a quien se pretende 
deponer. En todo caso tenemos constancia clara de 
la intervención de la comunidad cristiana, en otros 
casos, cuyo modo de manifestar su aprobaCión era 
mediante el grito: iDigno! 
Particular interés ofrece el capítulo VI en el que 
ofrece el autor las conclusiones de su investigación 
histórica. Se precisan allí los ámbitos de actuación del 
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clero, del pueblo y de cada uno de los elementos que 
intervienen en la percepción del juicio de Dios sobre 
cuál sea el candidato idóneo para la consagración 
episcopal. En rela'ción con la intervención de la comu-
nidad -tema central de esta investigación- se con-
cluye que iniciándose ya en las primeras generaciones 
del cristianismo, aparece fundamentada, desde su ini-
ciación, en el hecho de que representa, en ese mo-
mento histórico, el modo mejor de garantizar la ido-
neidad del candidato. 
Al mismo tiempo, es importante percibir las cir-
cunstancias que avalan este sistema de participación 
de la comunidad: formada la Iglesia, en un primer mo-
mento, por una multitud de pequeñísimas comunidades 
locales, de manera que podían conocerse muy bien 
todos y cada uno de sus componentes, era este sis-
tema casi el único para la designación del más idó-
neo. El sistema evolucionó después necesariamente 
ante el crecimiento de las comunidades locales; la 
aparición de los grados inferiores de la jerarquía, con 
la consiguiente facilitación de la selección de los can-
didatos; la difusión de errores doctrinales de gran 
alcance, con la consiguiente necesidad de una más 
intensa intervención de los obiSpos y los concilios 
en la designación de los candidatos al episcopado; la 
afirmación progresiva de la organización metropolita-
na, etc. A la luz de esos principios de evolución se 
comprende por qué se inicia tan pronto la crisis del 
sistema: una serie de circunstancias, dice EUGUI .ha-
cían inviable el ejercicio del derecho de elección, por 
afectar sustancialmente al título mismo de ese de-
recho». 
Como puede verse, estamos ante una monografía 
que hace un estudio del tema que se ha propuesto 
desde todos los puntos de vista que caben en el 
tratamiento histórico del tema; porque, además de 
prestar atención a las fuentes históricas de todo orden, 
hace unas acabadas conclusiones sobre la génesis, 
progreso y decadencia de la intervención de la comu-
nidad en la elección de los obiSpos, así como de las 
circunstancias históricas que dan origen a esa inter-
vención y explican su decadencia e inviavilidad con el 
paso del tiempo. 
ELOV TEJERO 
MATRIMONIO CANONICO 
y CAUSAS MATRIMONIALES 
VARIOS, Causas matrimoniales y matrimonio canónico 
hoy en España, Ponencias de las 11 Jornadas de la 
Asociación española de canonistas celebradas en San-
tiago de Compostela en el verano de 1976. Publica-
ción patrOCinada por -Foro Gallego-, 1 vol. 120 págs. 
Ed. ·la Voz de Galicia-, S. A. la Coruña, 1977. 
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El objetivo de esta reseña, sobre este volumen que 
presenta las diferentes ponencias presenadas en estas 
jornadas, es relatar las secuencias y el orden de los 
diferentes temas tratados por destacados canonistas 
españoles. No pretendo hacer ninguna crítica ya que 
son innumerables los asuntos sobre los que versan 
las ponencias, algunos de ellos de gran trascendencia. 
Acepto por otro lado que el espíritu de algunos ponen-
tes era más bien el limitarse a informar -así lo ma-
nifiestan- que fijar plenamente' una posición al res-
pecto. Dentro de esta apreciación procedo a narrar 
estas jornadas que tuvieron lugar en la centenaria 
ciudad Compostelana entre el 10 y 12 de septiembre. 
El volumen se inicia con una breve presentación 
del Presidente de la Asociación Mons. Narciso Tibau; 
resalta el interés de las sesiones y la circunstancia 
tan especial de haber coincidido con el año de jubileo 
del Santo Apóstol. Trae palabras especiales para agra-
decer al señor ArzobiSpo y otras personas de la ciu-
dad el esfuerzo en la organización y en la publicaCión 
de las ponencias. 
las ponencias presentadas son cinco, dos referidas 
al estudio del Motu Proprio -Causas Matrimoniales» 
-de S.S. PABLO VI, del 28 de marzo de 1971 (AAS 63, 
1971, 441 ss.)-. la tercera ponencia se refiere a la 
.. Crisis del Sistema Español del matrimonio civil su-
pletorio, una cuarta a la Patria potestad en las deci-
siones eclesiásticas y su ejecución por la jurisdicción 
civil y la última ponencia versa sobre «los aspectos 
de la nueva codificación del derecho Sacramenta,l, 
anotación al Esquema propuesto por la comisión Pon-
tificia». 
Concluye el volumen con un epílogo de don Carlos 
Corral, Secretario de la Asociación, en el cual hace 
un recuento sobre este acontecimiento, nos trae el 
calendario y el programa desarrollado, anota un réSU-
men de la Ponencia sobre «la situación actual de la 
enseñanza privada en España» presentada por el P. 
Santiago Martín S. J. y, finalmente, adjunta la relación 
de los congresistas inscritos en estas jornadas: un 
total de 82. 
D. MANUEL CALVO TOJO presenta: Experiencia y po-
sibilidades de aplicación del motu proprió «causas ma-
trimoniales». El ponente hace un análisis del motu pro-
prio mencionado, refiriéndose al preámbulo, el fuero 
competente (normas I-IV) y la constitución de los 
tribunales (normas V-VIII). 
Manifiesta que su pretensión prevalente es la de 
abrir interrogantes para el diálogo y nos presenta en 
primer lugar -un veloz íter retrospectivo sobre la evo-
lución histórica del proceso canónico», pero limitán-
dose al matrimonial. 
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Distingue al respecto entre los antecedentes re-
motos y los antecedentes próximos. Sobre los prime-
ros nos manifiesta cómo «la potestad judicial de la 
Iglesia entierra sus raíces en la misma revelación 
Neotestamentaria», citando algunos pasajes del nuevo 
testamento; continúa con las primeras colecciones de 
cánones y la época medieval, concluyendo, que en las 
disposiciones sobre el proceso matrimonial era reco-
nocida ya «la bipolaridad de las causas matrimoniales: 
su dimensión estrictamente jurídica (y judicial) y su 
vertiente eminentemente pastoral». Afirma que de di-
cha bipolaridad surge el proceso sumario frente al 
proceso ordinario. Pues -la Iglesia quiere armonizar 
dos extremos: la tutela de la indisolubilidad matri-
monial y la atención a la conciencia de los fieles que 
ponían la validez de sus nupcias ante la mesa judi-
cial». Y así los prudentes reajustes llevan a que el 
proceso adopte un carácter publicístico frente al pri-
vatístico que hasta el concilio de Trento ostentaba. 
Respecto de los antecedentes próximos nos dice 
que «la lentitud en la resolución de las causas matri-
monia,les, particularmente en segunda instancia cuan-
do no se practicaban nuevas pruebas, fue levantando 
una polvareda de críticas desde todos los puntos de 
la rosa de los vientos», y añade a esta referencia 
ambiental las facultades espeCiales que se fueron 
concediendo a los tribunales de U.S.A. en 1970; en 
el mismo año a Australia y Bélgica y en 1971 a In-
glaterra. Todo «aquello fue planteando un nuevo es-
quema de reforma de la procedura canónica que con-
cluyó en este motu proprio». 
Sobre el título del motu proprio manifiesta que de 
-su simple enunciado se infiere, más que el objeto, 
el fin del documento: ... Ia agilizaCión de los procesos 
matrimoniales». Respecto del Preámbulo comenta que 
el documento .tiene carácter estrictamente jurídico» 
... -lo que no obsta para que esa juricidad esté im-
pregnada de caridad pastoral •. Considera que en modo 
alguno puede decirse -que introduzca nuevos capítu-
los de nulidad o amplíe los existentes». Detalla a 
continuación aspectos sobre la aplicaCión en el tiem-
po y en el espacio de dicho Motu proprio, planteán-
dose un interrogante sobre la aplicaCión del M.P. en 
la Iglesia oriental. 
En cuanto a la materia que se ha, de aplicar anota 
que la interpretación debe ser estricta de acuerdo con 
el c.19 del CIC, sin embargo añade: « ... si se conside-
ran el 'finis legis' y la 'mens legislatoris' (aceleraCión 
de los procesos matrimoniales para atender la paz 
espiritual y material de los cónyuges) así como, habi-
da cuenta de la forma como está dada la disposición ... 
parece que ha de dársele a las normas en él conteni-
das una interpretación amplia. Luego afirma que no 
es aplicable el M.P. ni a los procesos de dispensa pon-
tificia -de carácter administrativo-, ni a las causas 
de separación conyugal. Comenta sobre este último 
tema las autorizadas tesis de los ilustres juristas 
Miguélez, Cabreros y Del Amo. 
429 
Dada esta vlslon de conjunto sobre el M.P., plan-
tea diversos interogantes sobre las normas del texto. 
Considera una variante novedosa la supresión del tér-
mino EXCLUSIVO en la norma primera referida a la 
competencia de los jueces sobre las causas matri-
moniales de los bautizados. Considera que tiene peso 
la argumentación de -que el M.P. omitió la palabra 
'exclusivo' en atención a las Iglesias orientales y a las 
mismas Iglesias cristianas separadas por cuanto pue-
den éstas tener su propia competencia en el matri-
monio de sus adeptos». 
Respecto a la norma 11 estima que la innovación 
introducida es frente al c. 191 y al par. 2.° del arto 1.0 
de la IPM, y es el inciso relativo a un «derecho par-
ticular» interpretado como normas concordadas. 
En la Norma 111 referida a la competencia sobre 
aquellas causas de que trata el C. 1667 § 1, considera 
que no desearía verla incluida pues seguiría estando 
vigente el C. 1557 § 1, n.O 1, reafirmado por el 1962 
y el art. 2.° de la IPM y el insistir nuevamente en él 
-heriría las ideas actuales socio-jurídica-políticas en 
que el matrimonio de los -Supremos Magistrados» de 
una Soberanía ha dejado de ser «cuestión de estado» 
como lo fue antaño; su matrimonio es algo de carácter 
particular ... Toma la tesis de SOUTO sobre una «Co-
misión especial» para estos casos. 
Sobre la Norma IV manifiesta «que es en esta 
norma donde realmente comienza una legislaCión inno-
vadora, aperturista, realista y acomodada a las exi-
gencias de la transhumancia actual». Más adelante hace 
crítica al concepto de residencia no PRECARIA, dado 
lo confuso de la misma expresión, pues añade que 
si lo que se buscaba era establecer un sinónimo con 
residencia habitual, realmente -toda residencia habitual 
es no precaria; pero no viceversa». Igualmente hace 
extenso comentario a cada uno de los párrafos de 
dicha norma. 
De la Norma V, correspondiente a la Constitución 
de los Tribunales, manifiesta: .con la nueva norma-
tiva establecida en el pár. 1.° de la norma V del M.P. 
(admiSión de un laico al oficio judicial) queda superada 
la cuestión teológico-jurídica de la capaCidad del lai-
co, bautizado, para ser sujeto o no de potestad de 
jurisdicción en la Iglesia, tesis -la negativa- que se 
plasmó en el canon 118». Sobre esta nueva situación 
el Ponente hace varios interrogantes, sobre la pre-
sencia de dos laicos, sobre la exclusión de la mujer 
para ser juez eclesiástico, y sobre la exigencia de 
que sea sacerdote el promotor de justicia y defensor 
del vínculo. 
Como podemos observar, D. Manuel Calvo plantea 
diversos interrogantes, a esta parte del motu proprio, 
da igualmente extensa bibliografía para estudiar más 
minuciosamente este documento, y plantea una serie 
de inquietudes con un lenguaje muy persona,1 por las 
Singulares expresiones que utiliza al calificar ciertos 
aspectos de su ponencia. 
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FRANCISCO LODOS, S.J., El motu proprio «Causas ma-
trimoniales». Apelaciones y casos especiales. 
El P. Lodos presenta un sumario detallado para el 
estudio de las apelaciones y los casos especiales, 
normas VIII-IX y X-XIII respectivamente del M.P. 
Sobre las apelaciones nos dice «lo más novedoso 
que a este' propósito introduce la normativa de Pablo 
VI, refiérese' a los derechos con que, a veces, ha de 
pronunciarse el tribunal de apelación, bien ratificando 
la sentencia declaratoria de nulidad del matrimonio 
ya dictada, o bien sometiéndola al trámite ordinario 
de las apelaciones». 
A través de su ponencia el Ponente va presentando 
las normas del C.J.C. y las del M.P.; de esta manera 
va confrontando las diferencias. En el estudio de' las 
apelaciones considera importante detenerse en tres 
puntos que le ofrecen el mayor interés científico· 
práctico y son: «Las motivaciones del decreto -ra· 
tificatorio- y las pOSibilidades de que se ratifique 
la sentencia declaratoria de nulidad, ya frente a la 
apelación de la contraparte, ya frente a un fallo re-
caído, no en la primera, sino en la segunda o ulterior 
instancia. 
Sobre las motivaciones que deben acompañar a 
dicho decreto hace referencia a los estudios sobre 
el tema de Bertrams y Del Amo, a la jurisprudencia 
de la Rota Romana como también a algunas respues-
tas de la comisión para la interpretación auténtica del 
código. En un orden similar estudia los otros dos as 
pectos mencionados anteriormente. 
Resp~cto del estudio sobre los casos espeCiales, 
los analiza en sus «enumeraciones, las pretéritas y 
las presentes, y en la problemática que suscitan». 
Respecto de las enumeraciones comenta cómo 
-comparadas ... es la del M.P. mucho más amplia que 
la de·1 Codex». Manifiesta a su vez que la problemá 
tica «suscitada es múltiple, de índole substantiva la 
una y la otra, de carácter procesal». De esta forma 
planteado el tema, el P. Lodos va con serio examen 
observando las nuevas normas y sus antecedentes. Res-
pecto de la problemática substantiva estudia los im-
impedimentos dirimentes, la forma canónica y el man-
dato procuratorio. En lo procesal: el documento, la 
dispensa, el juez y la apelación. 
AMADEO DE FUENMAYOR, La crisis del sistema espa-
ñol del matrimonió cMI supletorio. 
En esta ponencia el Profesor Fuenmayor nos pre-
senta un interesante estudio donde aporta interesan· 
tes comentarios a lo que llama al final "datos que in-
tegran lo que podríamos denominar pequeña historia 
de un siglo de sistema matrimonial en España •. 
Divide su ponencia en los siguientes apartes: 1.-EI 
concepto legal de no profesión. -A lo largo de un 
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Siglo -con el breve paréntesis de 1932 a 1938, que 
corresponde al período de la 11 República-, el sistema 
matrimonial español ha girado por entero, para la de-
terminación de las personas con acceso al matrimo-
nio civil, en torno a una expresión ambigua»: los que 
no profesan la religión católica,.. 
2.-Hace referencia a los diversos decretos y nor-
mas que sobre el tema han sido dados en este curso 
del tiempo. En especial por sus características se de-
tiene en la orden de Romanones del 27 de agosto de 
1906, puesto que en ella se dispone «que no se exija 
a los que pretenden contraer matrimonio civil decla-
ración alguna relativa a la religión que profesan, ni 
más requisitos que los que la ley taxativamente esta 
blece». 
Con base en esta decisión del Conde de Romano 
nes, el ponente hace alusión a las motivaciones de 
esta misma disposición con referencias históricas acer-
tadas, igualmente valora la interpretación jurídica que 
se le da a la disposición civil que establecía el ma-
trimonio civil subsidiario. 
Destaca de esta Orden de 1906 tres cuestiones 
que tienen relación con e·1 arto 42 del C. civil: «a) la 
exigencia de la prueba de no profesar; b) el carácter 
jurídico o no de la obligación que impone el art, 42; 
y cl la sanción que merece la inobservación del pre-
cepto». 
3.-¿Obligación jurídica o meramente moral? es 
cuestión relacionada con esta disposición sobre el es-
tablecimiento de un sistema matrimonial supletorio. 
Concreta diciendo .Si la obligación es meramente mo· 
ral, su cumplimiento queda a la conciencia de los 
contrayentes ... Se trataría simplemente de un consejo 
del legislador civil, tan inocuo e ineficaz como el de 
aquel texto de la constitución política de 1869 que 
proclamaba con énfasis la obligación de los españo-
les de ser justos y beneficios». Apoyándose pues en 
algunas precisiones de la Comisión defensiva del 
Proyecto de Código Civil, normas jurídicas y aún en 
una sentencia del Tribunal supremo, el ponente con-
sidera dicha cuestión. 
4.-La prueba de la no profesión: «La exigencia de 
esta prueba es un corolario del carácter jurídico del 
deber que impone el arto 42 a quienes profesan la 
religión católica. El sistema consagrado en este artícu-
lo se denomina justamente de matrimonio civil suple-
torio porque la presunción está en favor de que los 
españoles profesan el catolicismo, por lo que, siendo 
lo contrario la excepción, debe probarse por quienes 
pretenden ser admitidos al matrimonio civil». 
S.-La sanción de inobservancia: opina que aún 
reconociendo que este deber es jurídico, «cabe que 
su inobservancia se sancionará de modo ineficaz, lo 
cual harla también pOSible el trámite al sistema fa-
cultativo que se trate de evitar. Y añade: «la verdade-
ra garantía del sistema supletorio está en la califica· 
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ción de invalidez aplicada al matrimonio o contraído 
con infracción del deber impuesto en el arto 42-. 
Resalta al respecto la Orden del 10 de marzo de 
1941. 
6.-Sistema supletorio y tolerancia. 
Analizando la doctrina, cómo el régimen estable 
cido por algunas normas considera «que durante estos 
años ha existido en España un sistema supletorio do 
tado de cuantas garantías eran necesarias para evitar 
el tránsito al sistema facultativo, que se había pro-
ducido de hecho con anterioridad a la Orden de 1941-. 
-Reafirma 'que en el sistema de matrimonio civil fa-
cultativo, la ley secular reconoce el matrimonio canó-
nico, pero no lo hnpone a nadie; mientras que en el 
sistema supletorio, lo reconoce y, además, lo Impone 
a determinados ciudadanos'. Sin embargo, más ade-
lante muestra cómo el Dcto. de 1956 y después la ley 
24 de 1958, superando ala rigidez del criterio esta-
blecido en la Orden de 1941 admiten, por razones 
de tolerancia, el matrimonio civil a personas obliga-
das al matrimonio canónico por el Derecho de la Igle-
sia». Ello en parte debido a la interpretación subje-
tiva del -no profesar- haciéndole equivalente con el 
-no pertenecer-o 
Sobre este régimen de matrimonio civil supletorio 
con un margen de tolerancia trae tres piezas jurídicas 
de especial valor: 1) referente a una convención entre 
la Santa Sede y el gobierno de la República de Colom-
bia., 2) Una circular de la Dirección General de los 
registros de 2 de abril de 1957 dirigida a las audien-
cias territoriales, 3) La Circular dirigida a todos los 
Ordinarios de España, en mayo de 1967, por el Nuncio 
de Su Santidad. 
7. La crisis del Sistema SupletoriO: 
Poco a poco se -dulcifica el criterio riguroso de la 
Orden de 1941 para hacer viable un régimen de tole-
rancia. Por ejemplo en la exposición de motivos del 
Decreto de 22 de marzo de 1969 se dice: -se pre-
tende fundamentalmente que la celebración del ma 
trimonio civil de aquellos que tengan derecho a él no 
vea demorada con trámites cuya utilidad puede es-
timarse superada a la luz del principio jurídico de li-
bertad en el orden religioso». Criterio que cubre futu-
ras disposiciones. Termina haciendo alusión al concor-
dato de 1953 entre España y la Santa Sede, como al 
previsible futuro. 
RAMON GARCIA LOPEZ, La Patria potestad de las efe. 
cisiones eclesiásticas y su ejecución por la jurisdic-
ción civil. 
Esta ponencia se presentó mediante una mesa re-
donda presidida por el Provisor de Oviedo Dr. D, Ra-
món García López, la mesa la componían el doctor don 
Manuel Lete del Río, catedrático de Derecho Civil 
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de la Universidad de Santiago, el doctor don Amadeo 
de Fuenmayor, Decano de la Facultad de Derecho Ca-
nónico de la Universidad de Navarra; don José Angel 
Fernández-Arruty, Profesor Adjunto de la Universidad 
de Santiago y los abogados don Francisco Vega y don 
Santiago Nogueira, de los Ilustres ColegiOS de Barce-
lona y Santiago. 
El Resumen de la ponencia indica los aspectos 
estudiados que fueron: 1.-Qué se entiende por Patria 
Potestad. 2.-Fundamento de la Patria Potestad. 3.-Su 
jeto o titular de la Patria Potestad. 4.-Ambito o lími-
tes de la Patria Potestad, destacando los derechos-
deberes en cuanto al cuerpo y en cuanto al espíritu. 
5.-La patria potestad en el Codex, detallando las alu-
siones que él trae, el contenido de la misma- y los 
límites establecidos. 6.-La patria potestad en la futu-
ra legislación. 7.-EI ejercicio de la patria potestad. 
Resalta la idea de -que cada causa matrimonial es una 
historia, lo cual influye sobre la conveniente decisión 
de la patria potestad. En este resumen de la Ponencia 
se anotan igualmente las intervenciones siguientes: 
la del Profesor Lete del Río, referida en parte al con-
tenido del arto 154 del Código civil; la intervención 
del Profesor Fuenmayor sobre la duda frente a la 
competencia en el tema de la patria potestad, duda 
creada por la ley del 24 de abril de 1958. La inter-
vención del profesor Fernández Arruty donde llama 
la atención en el sentido de que la comisión codifi-
cadora debe prestar atención al tema de los dere-
chos de los hijos. 
Intervención del Abogado, señor Vega Sala, en la 
cual destaca «que el sentido de la institución de la 
patria potestad está pensada, para, en beneficio y 
función del menor, mientras que la solución viene, a 
veces, dada en función de la resolución del problema 
de la separación conyugal, de la culpabilidad o ino-
cencia en las causas de separación, buena o mala fe 
en las de nulidad-. Planteando como solución la po-
sibilidad de jueces espeCiales para estas causas. Por 
último, la intervención del abogado don Santiago No-
gueira. 
Como conclusión de la mesa redonda trae el re 
sumen la anotación de seis ideas que surgieron más 
notoriamente, y que están insinuadas anteriormente. 
JULIO MANZANARES y TOMAS G. BARBERENA, Nueva 
codificación del Derecho sacramental. Anotaciones al 
esquema propuesto pór la Comisión Pontificia. 
Pretende esta ponencia informar y comentar el es-
quema de la nueva disciplina sacramental. 
Introducen el tema haciendo una referencia a la 
presentación de los mismos y a la carta del Cardenal 
Felici presentando el Trabajo y pidiendo el parecer 
y observaciones en orden al perfeccionámiento de los 
mismos. Los autores de esta ponencia dicen: -nos 
limitaremos a los rasgos más importantes, suficien-
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tes para decubrir la mentalidad del esquema, con sus 
logros y sus carencias". 
La ponencia tiene, pues, dos Partes: 1. Nuevo de-
recho sacramental, exceptuado el Matrimonio, y 11. El 
Matrimonio. 
Respecto de la I parte: los subdivide 1. en sus 
lineas más importantes, orden, principios establecidos 
en los diferentes tratados y novedades en cada uno. 
2. Observaciones de carácte'r general, en ellas apun-
tan varios aspectos críticos. Igualmente hacen otras 
observaciones desde la perspectiva de la liturgia, el 
ecumenismo y la técnica jurídica. 3. Algunas obser-
vaciones particulares más significativas: son concre-
tadas a los cánones generales, sacramentos de la ini-
ciación cristiana' sacramento de la Eucaristía, el sa-
cramento de la penitencia, y unción de los enfermos. 
La 11 parte referida al Matrimonio, a su vez de-
sarrolla el tema así: 1. Variaciones introducidas por 
el «schema» en relación con la disciplina del «Codex 
luris Canonici». En este apartado desglosa y comenta: 
los cánones preliminares; de lo que ha de hacerse 
antes de proceder al matrimonio; impedimentos en 
general; impedimentos prohibentes; impedimentos di-
rimentes; del consentimiento matrimonial; forma ca-
nónica del matrimonio; tiempo y lugar de la celebra-
ción; efectos del matrimonio; separación de los cón-
yuges; convalidaciones. 
2.-Clasificación: esta clasificación está referida a 
las tendencias que patentizan el nuevo Esquema y a 
la importancia sistemático-jurídica de las variedades 
introducidas. 
Dentro de las tendencias hacen las siguientes cla-
sificaciones: 1) simplificaciones de impedimentos; 2) 
criterio de descentralización; 3) criterio ecuménico; 4) 
tendenca personalista. 
En cuanto a la trascendencia sistemático jurídica las 
articulan en cuatro grupos: «a) variaciones de escasa 
importancia, b) variaciones importantes pero de con-
tenido y de interpretación clara porque no introducen 
elementos canónicos nuevos; e) variaciones que, ade-
más de ser importantes, aportan elementos normativos 
y desusados en la doctrina tradicional, si bien la ju-
risprudencia los va incorporando gradualmente; d) a 
estos grupos se puede añadir variaciones que no han 
sido aceptadas en el texto del Esquema, pero que son 
cuestiones muy actuales, que fueron muy discutidas 
y de las que consta que han sido objeto de observa-
ciones y peticiones, dirigidas a la Comisión en la ac-
tual fase de consulta». 
3.-Silencio del Esquema sobre los fines secun-
darios del matrimonio. 
4.-EI objeto del consentimiento matrimonial y el 
impedimento de impotencia. 
5.-lncapacidad de asumir el estado matrimonial. 
6.-EI dolo. 
7.-La inseparabilidad del sacramento y del con-
trato en el matrimonio. 
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8.-EI favor iuris del matrimonio. 
La ponencia como se observa es extensa, dado 
que los ponentes manifiestan «que la finalidad de este 
trabajo no ha sido crítico, sino sólo informativa-o El 
resumen anterior da una muestra del sumario. 
Estos tres días de las 11 Jornadas de la Asociación 
de canonista, como manifiesta Carlos Corral, se-
cretario de la misma, han servido para un reencuentro 
amistoso y tratar de unos temas que por la compe-
tencia y autoridad de los ponentes contribuyen al me-
jor éxito de estas Jornadas. 
BERNARDO VANEGAS MONTOYA 
DERECHO 
MATRIMONIAL 
Gommaire J. VAN DEN BROECK, O. PRAEM., 0iI en 
est la législation canonique aujourd'hui? La législation 
canonique concernant le mariega. Canons 1012·1143, 
Roma 1978. 
Ya tuvimos oportunidad en otras ocasiones (vols. 
XVI y XVII de lus Canonicum) de reseñar con agrado 
el empeño del P. Van den Broeck de poner al día los 
cánones del vigente Código de Derecho Canónico. Se 
trataba entonces de las partes dedicadas a ReligiOSOS 
y Sacramentos en general, excluido el matrimonio, 
Ahora damos noticia de un nuevo trabajo de actua.fj· 
zación de las normas codiciales referentes al sacra-
mento del matrimonio, hecho con la misma finalidad 
e idéntico método que en los trabajos anteriores; una 
finalidad eminentemente práctica y un método original. 
Como ya pusimos de relieve, y repetimos ahora, junto 
a la nota explicativa en que se remite a los docu-
mentos que fundamentan los cambios, una de las apor· 
taciones más interesantes es la remisión, al filo de 
cada canon, a una amplia bibliografía en la que se 
tratan en profundidad los temas contemplados en el 
canon correspondiente. Sabido es lo mucho que se 
ha escrito en los últimos años sobre el matrimonio, 
por eso resulta algo poco menos que imposible, veri· 
ficar URa bibliografía exhaustiva al respecto. No obs-
tante, supuesto que la edición del trabajo es de 1978, 
hubiera sido deseable una actualización de esa biblio-
grafía que se detiene generalmente en los años 
1975-1976. 
En cualquier caso, el trabajo es válido desde el 
punto de vista práctico y muy útil para los que ense· 
ñan o aplican esta disciplina matrimonial. Esperemos 
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que trabajos como éste dejen de ser pronto necesa-
rios o útiles y sea el legislador eclesiástico el que 
con autoridad sancione lo permanente y modifique 
lo mudable del derecho matrimonial canónico. 
TOMAS RINCON 
EL FACTOR RELIGIOSO 
Y LOS DERECHOS CIVILES 
LARICCIA, Sergio, Diritti civile e fattó·re reUgioso, 
Societa editrice iI Mulino, 8010gna, 1978, 211 páginas. 
Sergio Lariccia -libero docente de Derecho ecle-
siástico y de Derecho constitucional, titular de la 
Cátedra de Derecho eclesiástico en la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad de Perugia, y director 
del Instituto de Derecho público de la misma Facultad-
en su último y reciente libro, trata de poner en 
conexión la regulación jurídica de determinados dere-
chos civiles, con las creencias religiosas de los in-
dividuos. 
Esta obra no es propiamente una monografía de 
Derecho eclesiástico. El eje de la argumentación no 
lo constituye la libertad religiosa, sino que son una 
pluralidad de derechos fundamentales los que son ana-
lizados. 
la presente monografía se circunscribe, muy es-
trictamente, a la realidad italiana, sin embargo, pen-
samos que es útil para el lector español. En efecto, 
la situación en Italia es muy pareCida a la española 
en determinados aspectos que aquí interesan: 1.° Exis-
tencia, en la cúspide de los ordenamientos italiano y 
español, de una norma constitucional relativamente 
progresista -los calificativos aplicados por Lariccia a 
la Constitución italiana: « ••• una delle piú avanzate e 
modeme del mondo ... » (p. 184), creemos que son 
aplicables, incluso con mayor justicia, a la Constitu-
ción española-; 2.· La legislación ordinaria no se 
corresponde siempre con esa vocación progresista de 
la norma fundamental, y ello como consecuencia de 
que tal legislación es, en gran parte, herencia de 
situaciones históricas ya superadas -y anteriores a 
la Constitución-; 3.° Ese desajuste entre ley ordi-
naria y ley fundamental sólo tiene dos pOSibles sali-
das -respetando la legalidad-: 1.-La intervención 
del Tribunal Constitucional, y 2.-La modificación de 
la legislación ordinaria para adecuarla a la Constitu-
ción. Siendo preferible -y, en último extremo, ine-
vitable- la segunda vía; 4.· Las modificaciones de 
la legislación ordinaria deben pasar por el Parlamen-
to, y la composición del Parlamento (ningún partido 
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polítiCO tiene la mayoría, siendo la mayor de las mi-
norías la de un partido polítiCO conservador) dificulta 
extraordinariamente cualquier modificación legislativa 
(la minoría mayor, en el supuesto de que quisiera, es 
incapaz, por sí misma, de lograr aprobar una modifi-
cación en la legislación; pero, por otra parte, tiene 
la capaCidad de retrasar, prácticamente ad aetemum, 
cualquier intento reformador, que no sea de su agra-
do, surgido desde los grupos de oposición), y 5.· En 
otro orden de cosas, el grupo religiOSO de mayor im-
portancia, con notabilfsima diferencia con respecto a 
los restantes, es el de los católicos. 
La presente obra de Lariccia está dividida en nue-
ve capítulos. 
El primer capítulo tiene carácter introductorio. Se 
señala en él cuál es la meta última de cualquier inten-
to de protección de los derechos civiles: «La lotta per 
la difes8 dell'individuo dagli arbitri del potere e per 
le liberta individuali neUa loro accezione piú ampia, 
la tutela della nostro prlvacy. . . la protezione del citta-
dino rispetto allo stato e alle burocrazie stata4i e 
parastatali ... D (p. 9), Y cual es el camino para alcan-
zarla: «E necessariogarantire iI pluralismo, inteso come 
espressione di liberta, creare e sviluppare le condizione 
per renderlo effettivo, operare una profonda riconver-
sione delle istituzioni all'usó e alla gestione demacra-
tici, ribadire I'esigenza che tutti i diritti siano garan. 
titi su un piano sostanziale e non solo mediante astratti 
e formali principi contenutti neUe norme» (p. 12). Tras 
indicar la evidente conexión entre moral religiosa y 
moral de la sociedad civil (pp. 20-22); indica cuál 
debe ser la actitud de un creyente frente a la legisla-
ción del Estado, en el caso de que ésta no se ajuste 
a sus creencias, y que queda perfectamente compen-
diada, según opinión de Lariccia, en la siguiente afir-
mación de Santo Tomás: «La ley humana no puede 
prohibir ni proscribir todo lo que se hace mal», sin 
olvidar que « ... giudicare sulla base della legge mo-
rale cristiana (o de cualqUier otra concepción reli-
giosa) unalegge civile .significa avere una visione in· 
teg.ralista della societ8 ... » (p. 22). 
El segundo capítulo lleva como título: «Las garan-
tías de la libertad religiosa». Este capítulo -así 
como los dos siguientes- sí es estrictamente Dere· 
cho eclesiástico. Plantea Lariccia en este capítulo una 
serie de problemas clásicos relativos a la libertad 
religiosa: ateísmo (mostrándose contrario · a la divi-
sión: libertad religiosa-libertad de ateísmo; entendien-
do que ambos aspectos son manifestaciones del mis-
mo derecho); objeción de conciencia (que restringe al 
campo de la prestación del servicio militar -aunque 
más adelante (p. 146) lo amplfe a otros supuestos-); 
relaciones con las iglesias (considerando innecesario 
un régimen de pactos y estimando que es suficiente 
instrumento la legislación ordinaria); información en 
materia religiosa y, muy especialmente, utilización de 
medios audiovisuales; concluyendo con un breve aná. 
lisis de la situación legislativa en lo que se refiere 
a la tutela penal de la libertad religiosa. 
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En Italia, al igual que en España, el número de ca-
tólicos es muy superior al de miembros de otras con-
fesiones religiosas, sin embargo la importancia de al-
gunas minorías religiosas en aquel país, es muy su-
perior a la que pueda ser en el nuestro. La situación, 
en Italia, con respecto a las minorías religiosas, ha 
ido cambiando desde posiciones de clara discrimina-
ción, hacia actitudes -por parte del Estado- más 
respetuosas de la libertad religiosa de dichas mino-
rías; dos factores han impulsado tal cambio: la opi-
nión pública italiana y, junto a ella, un factor externo: 
el Concilio Vaticano 11, que « .. . ha esercitato un'influen-
za profonda e irreversibHe sulla considerazione del pro-
blema religioso in Italia" (p. 67). El capítulo tercero 
está destinado a describir tal cambio y las razones 
del mismo. 
Cuando el constituyente italiano hubo de decidir 
acerca de la regulación de las relaciones entre la Re-
pública y la Iglesia católica, prefirió dejar en vigor el 
viejo Concordato y los Pactos de Letrán, con la inten-
ción de modificarlos más adelante; hoy, todavía, no 
se ha producido tal modificación. En el capítulo cuar-
to, Lariccia describe los pasos dados hasta ahora para 
lograr un nuevo Concordato. Contrasta en este punto 
la rapidez y silencio con que han sido elaborados 
los Acuerdos entre el Estado español y la Santa Sede, 
con el amplio debate -a todos los niveles: en el Par-
lamento, en el seno de los partidos políticos, en 
Congresos científicos, en publicaciones especializa-
das, en la prensa ordinaria, etc., que desde hace años 
viene desarrollándose en Italia; naturalmente, la dili-
gencia y discreción de la negociación España (Gobier-
no)-Santa Sede tiene un coste. 
«1 problemi della liberta dena scuola e nella scuola 
e del rapporto tra scuola pubblica e scuola privata 
confessionale nel nostro paese 5000 stati in ogni tempo 
oggetto di vivaci pólemiche nel quadro complessivo 
delle relazioni tra stato e chiesa cattolica» (p. 87); 
no creemos que la situación sea muy distillta en Es-
paña. El capítulo quinto de la presente obra recoge 
la evolución del problema de la enseñanza en Italia 
desde 1945, para concluir con un intento -<lifícil-
de definir la misión de la enseñanza en una sociedad 
democrática. 
En la amplia reforma -revolución- del Derecho 
de familia en Italia, un extremo ha sido objeto de 
especial polémica: el divorcio. El núcleo central del 
capítulo sexto, dedicado al derecho de familia, lo cons-
tituye «il problema del divorzio in Italia". Señalábamos 
al comienzo de la presente nota, la capaCidad que la 
Democracia Cristiana tiene de dilatar la aprobación de 
una ley, y ello aunque la mayoría del Parlamento y del 
país estén a favor de ello; esta capaCidad de obstruc-
ción parlamentaria fue mostrada en toda su fuerza con 
la cuestión del divorcio (un solo ejemplo: hubo sesio-
nes, en el debate parlamentario de la Ley Fortuna, en 
las que más de un centenar de parlamentarios de la 
Democracia Cristiana hicieron uso de la palabra). Todo 
el. proceso polítiCO y parlamentario -<le una duración 
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proxlma a los diez años-, así como las repetidas in-
tervenciones de la jerarquía de la Iglesia católica 
sobre la ley del divorcio, son descritos por Lariccia 
en este capítulo. 
Bajo el título: «Política demográfica e controllo delle 
nascite", el capítulo séptimo viene dedicado a ana-
lizar las modificaciones legislativas, y las presiones 
sociales que las impulsaron, en dos puntos: anticon-
ceptivos (uso, venta, publicidad, etc.) y aborto. Se 
comprenderá que el segundo extremo provocó una 
polémica mucho mayor que el primero. Sorprende la 
actitud de la jerarquía de la Iglesia católica que, sin 
dejar de repetir su habitual magisterio sobre el tema 
del aborto -non mutato ed inmutab;le'>- (Discurso 
de Pablo VI de 9 de diciembre de 1972, Salutiamo con 
paterna effusione)-, sin embargo se muestra menos 
activa que en la cuestión del divorcio. En cualqUier 
caso, la duración del proceso legislativo -11 de fe-
brero de 1973 a 18 de mayo de 1978- es relativamente 
breve, teniendo en cuenta las circunstancias en que 
se desarrolló. 
Cuestión muy directamente relacionada con los tra-
tados en los capítulos sexto y séptimo, es la de la 
emancipación femenina y la liberación de la mujer. 
Una breve reseña de la legislación al respecto, y un 
ampliO análisis de la postura de la Iglesia católica 
sobre dicha cuestión son el contenido del capítulo 
octavo. 
El último capítulo de esta obra lleva como título: 
"Poteri giuridici e diritti delle persone,,_ Se pretende 
aquí señalar cual es la misión de los partidos políticos 
en el campo de la defensa de los derechos civiles: 
,,1 partiti politici rappresentano i centri istituzionali 
chiamati a dare sbocco legislativo alle domande so-
ciali provenienti dalla comunita" (p. 170); el camino 
para proteger a las minorías marginadas : « ••. non sono 
sufficienti le garanzie formali contenute nelle leggi, 
poiché El necessario che non soltanto !'Intera realtil 
nonnativa intessa in senso lato ... , ma anche la realÜl 
sociale [tienda a protegerlas].... (pp. 177-178); la 
posición del individuo en la sociedad : « • • . I'uomo non 
El mezzo ma fine e una socitil Umana e tanto piu 
civil e quanto piú contribuisce all'accrescimento della 
responsabilitil rndividuale" (p. 178); la libertad política 
de los catálogos: "La nuova presenza dei cattolici in 
Italia comporta... che non e oggi piú arnmissibile la 
richiesta di consenso e di voto in nome della fede ... " 
(p. 181) Y la importancia de los católicos en la promo-
ción de los derechos civiles: «1'1 progetto di liberazione 
della persona umana, per la cui realizzazione sono 
impegnati in .questi anni 1 cattolici ... , e un progetto 
che, pur assumendo per i cristiani un partlcolare sig-
nificato religioso, assume iI senso di un valore univer-
sale, essendo destinato al soddisfac:imento di esigenze 
e bisogni connattÍrali a tutti gli uomini, senza distin-
zione di tede e di appartenenza contessionale» (pp. 
181-182) . 
Entre las varias opiniones mantenidas por Lariccia 
que consideramos discutibles, hay una afirmación, casi 
BIBLIOGRAFíA 
al final de su libro, que no queremos pasar por alto, 
para señalar nuestro desacuerdo: "PUÓ darsi che sia 
necessario attendere ancora molto tempo prima che 
iI parlamento elabori una riforma della legislazione oro 
dinaria in tema di liberti religiosa, giacché . si puó 
notare che la problematica dei diritti di liberta in 
materia religiosa interessa quasi esclusivamente gruppi 
isolati di intellettuali ... » (p. 183). Tal vez sea cierto 
que la «clase» política no tenga interés en ese tema, 
pero nos parece evidente que las minorías afectadas 
son conscientes del problema, y están logrando como 
prometer al resto de la sociedad en su lucha por la 
libertad religiosa: y no olvidemos, como el propio la· 
riccia dice, que «Chi abbia seguito le vicende dei 
diritti civili nel nostro paese ha potuto notare che 
alcune tra le piú difficiti e complesse leggl approvate 
negli ultimi anni . . . hanno potuto e dovuto essere 
emesse perché i centri di decisione politica e legis-
lativa hanno avertito la pressione expressa dalla so-
cietá» (p. 170). . 
Una amplia y detallada indicación bibliográfica (pp. 
187·204) completa este libro. 
RELACIONES 
IGLESIA .. ESTADO 
IVAN C. IBAN 
CONSTITUCION y RELACIONES IGlESIA·ESTADO EN 
lA ACTUALIDAD (Actas del Simposio hispano-alemán 
organizado pór las Universidades Pontificias de Comi· 
lIas y Salamanca). 
En pleno proceso constituyente las Universidades 
Pontificias de Comillas y Salamanca organizaron un 
simposio hispano-alemán para estudiar los problemas 
más importantes de las relaciones Iglesia·Estado que 
plantearía en nuestro país la nueva Constitución. El 
libro recoge las ponencias alternativas (española-ale-
mana) en torno a siete temas: a) situación jurídica 
de la IgleSia dentro del ordenamiento estatal: b) garan· 
tía de la libertad religiosa de individuos y comunida-
des: c) educación religiosa; d) financiación de las 
comundiades confesionales; e) actividades asistencia· 
les de las comunidades; f) su acceso a los medios 
de comunicación social; g) validez del sistema con-
cordatario en la actualidad. La mayor parte de los 
estudios se sitúan, por lo que a la parte española se 
refiere, en el plano de planteamiento de futuro y pre-
visibles problemas y criterios para su adecuada solu-
cinó jurídica, más que en la aportación de fórmulas 
concretas, perspectiva que viene lógicamente impue'sta 
por la finalidad del simposio y el documento que le 
sirve de base: el Anteproyecto de Constitución, publi-
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cado en el B.O.C. 5-1·78. Del lado alemán las aporta· 
ciones son las experiencias de funcionamiento de las 
soluciones adoptadas en la R.F.A. en torno a los mis-
mos problemas. 
Abre las actas el profesor GARRIDQ.FALLA sobre 
la situación jurídica de la Iglesia en España. Parte de 
los conceptos de institución y corporación de Derecho 
corporación de Derecho público? Sí, con la doctrina 
público. la Iglesia es una institución pero ¿es una 
tradicional exigimos el encuadramiento en la organiza· 
ción estatal para otorgar a una corporación persona,li· 
dad jurídica pública, obviamente la respuesta es ne-
gativa. Pero GARRIDO-FALLA ha abandonado esa teo-
ría (que mantuvo al principio), para admitir la perso-
nalidad pública de' entidades de origen privado, cuyos 
fines asume el Estado como propios, otorgándoles en 
consecuencia potestades y prerrogativas para su satis-
facción. El autor trae a colación el ejemplo de los 
Colegios profesionales. Del W Principio del Movimien-
to Nacional, del Art. 6 del Fuero de los españoles y 
del Art. I del Concordato de 1953, en definitiva de la 
confesionalidad del Estado, se desprende «una asun-
ción de fines como propios del Estado que pertenecen 
a la Institución IgleSia Católica». Consecuencia de lo 
anterior es el conjunto de prerrogativas y jurisdicción 
que el Estado español reconoce a la Iglesia, con reper· 
cusión en el ordenamiento civil, especialmente en 
materia matrimonial. 
La conclusión es que la Iglesia goza en el Derecho 
español de una doble personalidad: internacional y 
jurídico-pública interna. 
De cara al futuro el Art. 16, 3 del Anteproyecto 
de Constitución (aprobado con la añadidura: «con la 
Iglesia católica y las demás confesiones-) al estable-
cer que ninguna confesión tendrá carácter estatal, en· 
tra en conflicto con el Concordato, excluye la asun· 
ción de fines eclesiásticos por el Estado y por tanto 
la consideración de la IgleSia como persona jurídica 
pública. De todas maneras GARRIDO FALLA admite 
la atribución por ley de ese rango jurídico a las socie-
dades religoisas. Duda sin embargo que le pueda ser 
atribuido por un nuevo concordato porque «rompería 
la igualdad de todas las confesiones que entraña la 
aconfesionalidad». Por eso acaba postulando una nueva 
redacción del Art. 16, 3 de la, Constitución en el sen-
tido de remitir a una «ley que establezca el status 
jurídico de la Iglesia, o de las IgleSias o simplemente 
haciendo una referencia específica a la IgleSia católica 
y demás confesiones religiosas, en cuyo caso, natural-
mente hay una habilitación constitucional para que por 
Ley se' establezca ese estatuto jurídico que podría 
reconocer la personalidad jurídica pública, aunque no 
se diga en la Constitución». Esto es lo que ha suce-
dido en realidad. Otra fórmula semejante que propone 
GARRIDO-FALLA es la remisión en la Constitución a 
un concordato, que, a mi juicio, está implicita en el 
texto definitivo del mencionado artículo. 
Ulrich SCHEUNER estudia la génesis y situación 
actual de las iglesias en el derecho alemán. Carlos V 
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no pudo mantener la unidad religiosa en Alemania 
como lo hizo en España; las paces de Augsburgo (1555) 
y Westfalia (1648) constituyen el origen del sistema 
alemán: cada Land es competente para regular el status 
religioso, mientras el Reich sólo puede establecer los 
principios generales. Hasta el siglo XVIII, en que se 
abre paso la idea de tolerancia y el regalismo se acen-
túa, vige el sistema de libertad religiosa para el prín-
cipe no para el individuo. La Revolución de 1848 abre 
el camino hacia la libertad religiosa entendida como 
igualdad de todas las Iglesias, aconfesionalidad del 
Estado y autonomía de aquéllas frente a éste. 
La Consttiución de Weimar (1919) establece las 
bases del sistema actual: se mantiene la competencia 
de los Lander pero dentro del marco de la Constitu-
ción del Reich; se garantiza la libertad religiosa in-
dividual y comunitaria aunque más en sentido nega-
tivo que de cooperación Iglesia-Estado; se consagra la 
igualdad de todas las comunidades, que pueden alcan-
zar la condición de Corporaciones de Derecho Público, 
con un cierto control estatal en materia financiera 
a cambio de la capacidad de establecer contribuciones 
a sus fieles y otras competencias en materia de en-
señanza. En resumen estamos ante el sistema de 
«separación limitada», en frase de STUTZ, opuesto 
tanto al sistema francés laicista o norteamericano, 
como a los sistemas de tipo anglosajón de Iglesia 
nacional con libertad para las demás. 
La Ley de Bonn (1949) en su Art. 140 declara parte 
integrante de ella misma los artículos 136, 137, 138 
Y 141 de la Constitución de Weimar referentes al tema 
religioso, con lo que las bases del sistema vigente 
continúan siendo las mismas desde 1919, actuando de 
piezas complementarias el Concordato del Reich de 
1933 (declarado vigente por el Tribunal Constitucional 
Federal, aunque salvando las competencias de los Lan-
der) y los Concordatos con los diversos Estados de 
la Federación. 
Por una parte, aunque estimo aceptable el sistema 
alemán, no creo que sea un modelo ideal para España. 
Las diferencias históricas, sociales y políticas entre 
ambos países no permiten una unificación. Piénsese 
por ejemplo en lo referente al sistema matrimonial, 
que en Alemania ni siquiera reconoce efectos civiles 
al matrimonio canónico. 
El tema de la aplicación práctica del derecho de 
libertad religiosa en sus aspectos individual y comu-
nitario, ocup'a la tercera de las ponencias, llevada a 
cabo por el profesor J. LlSTL. La libertad religiosa 
como derecho fundamental es proclamada por todos 
los Estados, aun totalitarios, y Convenciones de De-
rechos Humanos, pero su realización práctica difiere 
mucho de un lugar a otro. 
El sistema alemán se fundamenta en tres princi-
pios: al libertad e igualdad religioso-ideológica de in-
dividuos y comunidades; b) aconfesionalidad estatal 
entendida como cooperación neutral del Estado con 
todas las comunidades religiosas; c) «mandato legal-
fundamental de tolerancia», que puede traducirse como 
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prinCipiO de respeto a la libertad ajena, que juega el 
papel de norma de conflicto entre libertad religiosa 
positiva y negativa, y que se perfila lógicamente en 
el ámbito jurisdiccional. Ha tenido particular importan-
cia en materia escolar. 
En la cuarta ponencia Mariano BAENA DEL ALCA-
ZAR plantea los problemas que, en su opinión. habrán 
de resolverse para hacer efectiva la libertad religiosa 
proclamada en la Constitución, tanto en su vertiente 
individual como eclesial, y sobre' todo en la concre-
ción de las relaciones de cooperación que el Estado 
debe mantener con la Iglesia Católica y las demás 
confesiones (art. 16, 3). BAENA se inclina por un 
estatuto con rango de Ley ordinaria que delimite cla-
ramente el contenido de este derecho individual y de 
esa cooperación, así como la personalidad, atribuciones 
y ayudas que disfrutarán la IgleSia y eventualmente 
las demás confesiones, en el desempeño de activida-
des de interés público. Sin oponerse a la existencia 
de concordato o acuerdos, de cuya eficacia parece 
dudar, opina el ponente que bastaría con una regla-
mentación de tipo germánico, con fuente fundamental-
mente civil, en que las comunidades religiosas tuvie-
ran la categoría de simples administrados. 
No estoy plenamente de acuerdo con esta postura 
de BAENA de sometimiento de la Iglesia al Estado. 
Ciertamente un concordato puede dejarse sin efecto 
unilateralmente por el Estado, sin que la Iglesia pueda 
hacer mucho para evitarlo, pero siempre será una 
regulación bilateral de relaciones efectuada en igual-
dad de situación, mientras que una Ley ordinaria puede 
ser modificada con mayor facilidad por el poder civil 
y supone una relación de subordinación que no es real, 
al menos en el caso de la Iglesia Católica. 
El derecho a la enseñanza religiosa en la Consti-
tución, en el doble aspecto de enseñanza de la religióin 
y libertad de elección de centros para os padres, de 
acuerdo con sus convicciones, es el argumento de la 
quinta ponencia, que desarrolla Mons. ROUCO VA-
RELA, Obispo Auxiliar de Santiago de Compostela. 
Aborda la cuestión partiendo de la doctrina de la 
Iglesia sobre el tema, haciendo notar su coincidencia 
fundamental con los Pactos y Convenciones interna-
cionales, resumiendo esta doctrina común en tres 
postulados básicos: 
- «el reconocimiento del derecho de los padres 
a que se les garantice que la educación religiosa v 
moral de sus hijos esté de acuerdo con sus propias 
convicciones; 
- atribuir a los padres el derecho a elegir el tipo 
de educación y de escuela que deseen para sus hijos, 
incluso de escoger escuelas distintas de las creadas 
por las autoridades del Estado; 
- exigir la gratuidad de la enseñanza y la igualdad 
de oportunidades para todos sin discriminación al-
guna-. 
A continuación Mons. ROUCO expone los datos 
sociológicos en torno al problema: inmensa mayoría 
de católicos, existencia de escuelas privadas, forta-
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leza de los partidos que abogan por la escuela estatal 
única ... 
Termina demostrando la dificultad de un sistema 
de escuela única estatal para satisfacer las exigencias 
de la libertad de enseñanza religiosa, por muy plura-
lista que se quiera hacer el control de los centros 
educativos: el pluralismo debe darse entre escuelas, 
no dentro de cada escuela. Concluye señalando la 
insuficiencia de los textos constitucionales para garan-
tizar este derecho fundamental, por la vaguedad, am-
bigüedad e imprecisión de sus enunciados. 
El mismo tema en la R.F.A. ocupa la siguiente 
ponencia, a cargo de Willi GEIGER, con lo que nos 
situamos en una suerte de ejemplo práctico de lo que 
se mantenía en la ponencia anterior. Del análisis fác-
tico que hace GEIGER de la libertad de enseñanza 
en Alemania, pueden extraerse dos conclusiones que él 
mismo nos brinda (al menos en lo que, se refiere 
a la enseñanza no universitaria): «a la larga no hay 
posibilidad para las escuelas libres si no se garantizan 
en la Constitución-o y por otra parte: «con la garantía 
constitucional de las clases de religión en las escue-
las púbilcas no se logra automáticamente que las Igle-
sias puedan desempeñar suficientemente su labor de 
educar a los jóvenes de acuerdo con los padres». Una 
prueba más de que el modelo alemán, con ser mejor 
que otros ,no reúne las condiciones que lo hagan de-
seable en España, donde hay una mayoría católica. 
Entramos en el tema económico con la séptima 
ponencia del profesor Joseph ISENSEE, que expone 
los medios de financiación de las comunidades reli-
giosas y su protección estatal, prestando especial aten-
ción al impuesto religiOSO como base del sistema. El 
éxito del impuesto estriba en la garantía de libertad 
que ofrece para el individuo, para las comunidades re-
ligiosas y para el mismo Estado. Ningún otro medio 
de financiación con intervención estatal (donativos, 
subvenciones, prestaciones, exenciones, que también 
existen en la R.F.A.) puede asegurar la independen-
cia de cada uno de los elementos que intervienen en 
la relación (individuo, iglesia, Estado), como lo hace 
el impuesto religioso, establecido constitucionalmente. 
El impuesto religiOSO se organiza en cada Land 
teniendo por sujeto activo o acreedor fiscal a las 
diócesis católicas y a las iglesias evangélicas de ese 
Estado. El sujeto pasivo es el miembro de la comuni-
dad religiosa, condición que le viene atribuida por las 
mismas normas de esa comunidad, pero de la que 
puede excluirse a efectos civiles (y por tanto también 
fiscales) mediante declaración ante el juez. Este im-
puesto se configura como recargo del impuesto esta-
tal sobre la renta y los salarios, de suerte que es 
proporcional a la capacidad económica y progresivo. 
El tipo impositivo lo fijan las iglesias de acuerdo con 
sus necesidades y dentro de ciertos límites. La recau-
dación corre normalmente a cargo de la Hacienda es-
tatal (aunque no se excluye la directa) que retiene 
como gratificación un porcentaje del total. Es un siste-
ma cómodo, pero tiene el peligro de un excesivo ale-
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jamiento fiel-comunidad. La utilización del impuesto es 
libre para las entidades religiosas; esta es la mayor 
ventaja del sistema, el impuesto lo pagan los fieles, 
no los ciudadanos, con él la Iglesia afirma su indepen-
dencia frente al Estado. No pasa lo mismo con las 
subvenciones que exigen un destino controlado por 
quien las concede, ni con las limosnas de particulares, 
que podrían ocasionar trato desigual a los fieles según 
su riqueza y generosidad, aunque un sistema no ex-
cluye el otro. 
El régimen económico de la Iglesia en España cons-
tituye el tema de la octava ponencia que desarrolla 
el profesor ALBII\!ANA GARCIA-QUINTANA. 
Tras una introducción sobre sistemas pretéritos y 
conceptos generales de materia fiscal, pasa a funda-
mentar la exención fiscal que debe beneficiar a las 
comunidades religiosas, por el indudable interés pú-
blico que- tienen los servicios que prestan, servicios 
muchas veces imposibles para el Estado, responsable 
en conjunto del bien común. 
Los sistemas de financiación pueden clasificarse, 
según ALBH'iIANA en: a) Patrimonio eclesiástico; b) 
tributos eclesiásticos; c) tributos estatales afectados 
a las necesidades de la IgleSia; d) dotaciones presu-
puestarias por parte del Estado, y el aportaciones 
voluntarias de los creyentes. 
El primero y último de estos sistemas (letras a) 
y e» se excluyen por insuficientes hoy por hoy. El 
sistema de afectación de un tributo estatal, no se 
justifica, porque los servicios que prestan las comuni-
dades religiosas son generales y varios. 
El sistema óptimo para ALBII\!ANA es el de dotación 
con cargo a los Presupuestos de,1 Estado, que cubra 
el coste total de los servicios sociales que cumplen 
las sociedades religiosas. No se trata de subvenciones 
o ayudas. La dotación, según el autor, debe ser global 
para cada iglesia según presupuesto «como si se tra-
tara de un servicio 'público centralizado» de los que han 
existido hasta 1-1-1978 al amparo de la Ley de 26-XII-58. 
No se' le oculta la pOSible dependencia de la IgleSia 
respecto del Estado, pero piensa que es cuestión de 
mentalización sobre el valor de los servicios que pres-
tan las comunidades religiosas, y sobre el deber del 
Estado de garantizar la efectiva libertad religiosa de 
los ciudadanos, sin menoscabo de' su aconfesionalidad. 
Como un sistema a ensayar, en coordinación con 
el anterior, podría, dice ALBII'ilANA, establecerse un 
impuesto religioso al modo alemán cuya -mera ges-
tión» quedaría a cargo del Estado, que entregaría lo 
recaudado a las respectivas comunidades. 
El profesor FRIESEN HAN expone en la novena po-
nencia la intervención de las comunidades religiosas 
(especialmente la IgleSia Católica) en el campo de la 
previsión social de la R.F.A. En este país la seguridad 
social está concebida como una responsabHidad gene-
ra! del Estado. pero no como un monopoliO estatal: 
lo contrario sería coacción, limitación arbitraria de la 
libertad religiosa en su vertiente caritativa. 
El problema se centra en que al corresponder al 
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Estado aquella responsabilidad general, viene obligado 
a organizar, planificar y controlar de manera general 
la asistencia social (calidad, competencia, etc.) y a 
las normas que dicte en ese sentido, deben someterse 
las entidades asistenciales de origen eclesiástico (co-
mo las demás). El autor no cree que por esto pueda 
hablarse de extralimitación o ingerencia abusiva del 
Estado en el ejercicio libre de la caridad, garantizado 
por la Ley Fundamental de Bonn, tanto más si se tiene 
en cuenta que el mismo Estado subvenciona muchas 
de esas actividades. Para explicarlo basta acudir a 
la comparación con el control que el Estado ejerce 
sobre todo el sistema educativo, sin que necesaria-
mente ello lleve anejo el monopolio estal de la en-
señanza. 
En la décima ponencia GARCIA BARBERENA expone 
los criterios que deben presidir las relaciones Iglesia-
Estado en materia de obras benéficas y asistenciales. 
Tras poner de manifiesto la carencia de datos esta-
dísticos y de una normativa actualizada sobre la cues-
tión, el autor pasa a exponer los principios de una 
futura regulación de esta clase de actividades: el prin-
cipio de subsidiariedad del Estado frente a entidades 
particulares y el de libertad e independencia de la 
Iglesia en el uso de sus bienes. Discrepo sin embargo 
del control que GARCIA BARBERENA atribuye al Obis-
po, aunque sea reducido, sobre toda actividad asisten-
cial que promuevan católicos privadamente y bajo su 
responsabilidad. Esas obras me parece que no pueden 
calificarse de eclesiásticas aunque (como toda activi-
dad de un cristiano en servicio de los demás) sean 
eclesiales. 
Trata luego el autor de algunas normas jurídicas 
de relación con el Estado de los entes canónicos 
asistenciales (personalidad jurídica, etc.) pero no trata 
de la colaboración del Estado en estas labores, ni 
económica (subvenciones) ni de control técnico de 
la calidad y distribución de los servicios en coordina-
ción con las semejantes promovidas por el mismo Es-
tado o por otras entidades privadas, tema capital se-
gún se desprende de la anterior ponencia. Más bien 
parece GARCIA BARBERENA preocupado por subrayar 
las notas de separación e independencia. 
Lamberto de ECHEVERRIA abre el apartado dedicado 
por el simposio al acceso de las comunidades religio-
sas a los medios de comunicación social. La importan-
cia del tema queda demostrada en las primeras líneas 
del trabajo, que pasa después a enunciar los principios 
que según la doctrina actual de la Iglesia deben apli-
carse a las posibilidades de acceso del tema religioso 
a los medios de difusión. Deja claro en primer lugar 
que se trata de una materia que' exige cooperación 
amistosa Estado-comunidades religiosas y que en lo 
que respecta a la Iglesia Católica, corresponde a la 
jerarquía determinar quién y cómo se han de utilizar 
esos instrumentos de predicación. Tras un breve bos-
quejo histórico del tema en los años posteriores a 
la guerra, termina defendiendo el derecho de la Igle-
sia a sus propios medios de comunicación y propug-
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nando un reparto equitativo, entre las diversas co-
munidades religiosas, de los espacios que deben de-
dicar al tema los órganos oficiales. 
La siguiente ponencia, de Wolfang RüFNER nos tras-
lada el problema a la R.F.A. Parte de una perspectiva 
general que presenta los entes de radiodifusión como 
corporaciones de Derecho Público, pero no órganos de 
la Administración del Estado, es decir, no sometidos 
en su funcionamiento a una jerarquía sino a un esta-
tuto de independencia y neturalidad, tanto respecto del 
Estado como de los grupos sociales. En la práctica el 
sistema no funciona; RüFNER demuestra con ejem· 
plos concretos la existencia de un alto grado de po-
Iitización en la mayor parte de las estaciones de radio 
y TV, dominadas por los partidos mayoritarios en el 
Land, en contra de las disposiciones legales. En esta 
situación de monopolio oficial que pretende ser neutral 
y no lo consigue, las comunidades religiosas son parte 
de los muchos perjudicados. Aunque la ley les asigna 
representación en los Consejos de radiodifusión, la 
influencia que pueden conseguir dependerá del grado 
de politización que haya en la emisora concreta. De 
todas formas existen espacios religiosos, y al parecer 
las iglesias están satisfechas de ellos, no así con la 
salvaguarda del interés religioso y moral en la pro-
gramación general. 
La alternativa ante esta situación, de dar cabida 
a instituciones privadas, es considerada hoy por hoy 
anticonstitucional dado que los Uinder tienen garanti-
zado el monopolio de la radiodifusión en favor de sus 
emisoras. 
Con la ponencia de Alexander HOLLERBACH sobre 
el sistema de concordatos y convenios eclesiásticos, 
entramos en el último tema del simposio. La polémica 
viene determinada en Alemania por su propia Consti-
tución de Estadc religiosamente neutral, que garan-
tiza la libertad religiosa de todos, tanto en su aspecto 
negativo (no injerencia, no coacción, no vinculación), 
como en el plano positivo, en cuanto la religión es un 
elemento social de interés. 
La impugnación de convenios eclesiásticos ha par-
tido del campo liberal en base a que «estos pactos con-
ceden prerrogativas a determinados credos y con esto 
se oponen al principio de neutralidad religiosa e ideo-
lógica-. De todas maneras la efectividad de estos 
ataques ha sido escasa y hoy se aceptan los convenios 
como instrumento de desarrollo y modernización del 
Derecho eclesiástico estatal. 
Característica interesante del sistema alemán es la 
competencia negociadora de los Uinder. Esto ha pro-
vocado que sean los obiSpos por parte de la Iglesia 
los llamados a negociar, con el consentimiento de la 
Santa Sede y en el ámbito de sus competencias. De 
este modo se ha abierto un sistema de entendimiento 
Iglesia-Estado, que me parece, puede aplicarse con 
provecho en otros países, dando cauce al diálogo ins-
titucionalizado, a la voluntad permanente .de entendi-
miento. El autor no ceja de señalar la conveniencia de 
extender este trato al matrimonio canónico, recono-
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ciéndole efectos civiles y aboliendo el sistema de ma-
trimonio civil obligatorio. 
Por parte española, el estudio del sistema de regu-
lación bilateral de la cuestión religiosa, corresponde 
a Carlos CORRAL, que divide su ponencia en tres par-
tes. En la primera profundiza en la regulación bilaterat 
como sistema normativo, poniendo de relieve el hecho 
de su extensión cada vez mayor, no sólo geográfica, 
sino más allá del campo católico. Igualmente tiene un 
gran valor como medio de superación del sistema de 
derecho común, entendido como regulación unilateral 
y absoluta por parte del Estado del tema religioso. 
En la segunda parte estudia el Acuerdo español 
con la Santa Sede de 28-VJI-1976, como base de poste-
riores acuerdos parciales, que se inspira en los prin-
cipios proclamados por el Vaticano JI, según los cuales 
la Iglesia intenta relacionarse con las sociedades civi-
les. Por último estudia CORRAL las incidencias entre 
el proceso constitucional (entonces en marcha) y el 
proceso de sustitución del Concordato de 1953. En 
cualquier caso la regulación por vía convencional 
parece la más adecuada, en vista al proceso de inte-
gración en Europa, donde el sistema se ha impuesto. 
Los acuerdos Estado-Jerarquía nacional le parecen 
válidos, aunque sempre será una garantía la existencia 
de un convenio de rango internacional con la Santa 
Sede. 
Se cierra el volumen con el discurso de clausura 
pronunciado por Mons. Dadaglio y dos apéndices: el 
primero recoge textos constitucionales españoles (Bo-
rrador y Anteproyecto de Constitución) y alemanes 
(Ley de Bonn y Constitución de Weimar) relativos al 
tema del simposio; el segundo es un resumen de las 
discusiones de las ponencias. 
Las intervenciones de los ponentes me han pare-
cido demasiado breves y, en casos, parciales. La ausen-
cia del tema matrimonial sólo puede explicarse por su 
complejidad y porque el tratamiento en Derecho ecle-
siástico alemán no constituye, como en otros temas, 
una aportación a tener en cuenta . 
José T. MARTIN de AGAR y V. 
J. PLANELL, la cuestión reUgiosa en la campaña electo-
ral del presidente Kennedy. 1. Perspectivas hi'st6ricas 
y etapa preliminar de la campaña; noviembre de 1958 
a enero de 1960, EUNSA, Pamplona 1978, 382 págs. 
Recientemente se ha publicado esta obra, que por 
su tema y tratamiento no dudamos en aconsejar a 
todos cuantos se sientan atraídos no sólo por los 
estudios históricos sino también por los temas canden-
tes de las relaciones Iglesia-Estadio y de la interven-
ción de los católicos en la política de una sociedad 
pluralista y liberal. Para comprender la importancia de 
la cuestión religiosa en la candidatura de John F. 
Kennedy a la presidencia de los EE.UU., baste recordar 
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que ganó las elecciones únicamente por un 0,1% de 
votos sobre su competidor y que, según los cálculos 
más serios y ponderados, su catolicismo le restó un 
millón y medio de votos populares. 
En la Primera parte de este primer tomo, titulada 
-perspectivas históricas", el autor acomete su estudio 
haciendo una descripción de la situación de los cató-
licos a partir de la colonia, la cual, salvo temporales 
paréntesis (Maryland, New York), fue de persecución, 
por trasplante al nuevo territorio de las condiciones 
imperantes en Europa. 
Pero a partir de la Declaración de Independencia 
(1776) la situación cambia notablemente, tanto por el 
patriotismo de que dieron pruebas los católicos, como 
por la ayuda que Francia y España prestan a los eman-
Cipadores en su guerra contra Inglaterra. Una cam-
paña desarrollada por ciertos grupos conduce a la liber-
tad religiosa -aunque no igualdad- en la mayoría de 
los Estados. Pero no desaparecen del todo los «reli-
gious tests» para ocupar cargos públicos hasta 1833 
(Massachusets). Es entonces cuando puede decirse 
que nace la «tradición« americana de separación Igle-
sia-Estado. 
La Constitución (1787) sólo prohibe los «religious 
tests» para ocupar cargos del gobierno federal, y la 
Primera Enmienda (1791) consagra los principios de 
libertad religiosa y separación de Iglesia y Estado. Des-
de el primer momento los católicos americanos -y, 
una vez instaurada, la Jerarquía- apoyaron sin reser-
vas el sistema constitucional, y no como una solución 
tolerable, sino como la mejor para el país. No se 
trataba, desde luego, de una postura de indiferentismo 
religioso, ni de exclusión de cualqUier cooperatión en-
tre ambas potestades. 
Pero en 1830 la paz sufre nueva alteración, con una 
oleada de xenofobia (contra la inmigración irlandesa 
y alemana, sobre todo) y anticatolicismo. Se produce 
el fenómeno de nativism que se plasma en asociacio-
nes y periódicos. Baste señalar que una sola de estas 
asociaciones, la American Protective Association, lle-
gó a publicar setenta revistas mensuales anticatólicas. 
Ya en el s. XX (1915) se funda el Ku Klux Klan, con-
tra los negros, católicos y judíos. Aunque su vida fue 
efímera, el fenómeno alimentó el latente odio a la 
IgleSia Romana, y hacia la inmigración. 
¿De qué se acusaba a los católicos, o más bien, 
qué se' temía de ellos? La primera objeción era la 
de la doble fidelidad, y de que la first allegiance era 
para el Papa, soberano extranjero, y no para la nación. 
Frente a este ataque, la Jerarquía nunca ha dejado 
de sostener su libertad religiosa frente al Estado y su 
no ingerencia en asuntos políticos. Gracias a esto, 
jamás los católicos americanos han intentado formar 
un partido polítiCO confesional. 
Dado que el pueblo americano siempre ha tenido 
un hondo sentido religioso, y además es pluralista, 
no es extraño que el factor religiOSO haya influido mu-
chas veces en la política, sobre todo durante las 
elecciones. Pero desde mediados del s. XIX la cues-
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tión religiosa · se convirtió en cuestión católica, por el 
aumento del número de católicos y el miedo a lo que 
podrían hacer si se apoderaban del gobierno. De ahí 
la importancia de la actitud de cada candidato ante la 
Iglesia Católica, cuyos miembros, por otra. parte, fue-
ron cobrando progresivamente carta de naturaleza ame-
ricana. 
Prescindiendo de precedentes de menor importan-
cia, cuando en 1928 el católico Al Smith se presenta 
como candidato a la presidencia por el partido demó-
crata, se suscitaron en la opinión pública una serie 
de dudas razonables sobre la influencia que una posible 
elección tendría en el futuro del país, y en concreto 
sobre libertad religiosa, separación Iglesia-Estado, es· 
cuelas católicas, relaciones internacionales, etc. Pero 
al mismo tiempo se orquestó una campaña de soeces 
calumnias que en nada cedía a la que- hubieron de 
sufrir los primeros cristianos. Además confluían otros 
temas como la «ley seca», la inmigración, etc. Al final 
Hoover venció a Al Smith por ampliO margen de vo-
tos, y no por motivos religiosos, ya que todos los fac-
tores laboraban en su favor. 
Otro peligro temido por los protestantes era el del 
establecimiento de relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede, considerado contrario a la Constitución. Fue tal 
la oleada. de protestas por el nombramiento de Myron 
C. Taylor como representante personal de Roosevelt 
ante el Vaticano, y por el posterior intento de Truman 
de nombrar un embajador permanente, que se aban-
donó la idea. No todos los católicos veían ventajas en 
ese paso, que nada tendría que ver con las cuestiones 
religiosas. Y Kennedy, en su momento, habría de ma-
nifestar su desacuerdo con un posible establecimiento 
de tales re-Iaciones. 
Asunto conflictivo de gran trascendencia era tam-
bién el de la pOSible ayuda del gobierno a las escuelas 
católicas, y su constitucionalidad. Durante la colonia, 
las escuelas habían sido públicas y dependían en ge-
neral de las autoridades eclesiásticas, y sólo tras la 
independencia los católicos gozaron de mayor liber-
tad para fundarlas. Como la poblaCión era partidaria 
de la enseñanza de la religión en las escuelas públi-
cas, y la sociedad era pi uralista , terminó por impar-
tirse en ellas la enseñanza de un protestantismo libe-
ral, como denominador común. Lógicamente a los ca-
tólicos les resultaba inaceptable este sistema, en un 
momento en que estaba llegando al país una gran 
masa de inmigrantes europeos católicos, de modo que 
la Jerarquía clamaba inútilmente por un reparto equi-
tativo de los impuestos recaudados para la educación, 
y contra el monopolio de las escuelas públicas. A-I fra-
casar estas propuestas, las parroquias hubieron de 
crear escuelas, y los padres debieron hacer frente al 
doble impuesto educacional, a todas luces injusto. Y 
cuando la escuela pública laica vino a sustituir en el 
s. XX a la basada en un protestantismo no «sectario», 
la situación no mejoró para los católicos, que conti-
nuaron aumentando el número de escuelas confesio-
nales. Con el tiempo se lograron ciertas ayudas indi-
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rectas -además de la exención de impuestos-, como 
la participación en programas de comedores escolares, 
transporte, servicios médicos o libros de texto. 
El autor dedica la Segunda parte de su obra a la 
etapa preliminar de la campaña electoral de Kennedy 
(noviembre de 1958 a enero de 1960), cuya vida polí-
tica había comenzado como miembro de la Cámara de 
Representantes (1946-1952) y luego como senador por 
Massachusetts (1952-1958). Pretendió la candidatura 
de su partido a la vicepresidencia en las elecciones 
de 1956, pero le fue denegada; mas al revalidar su 
escaño senatorial en 1958 por aplastante mayoría, na-
die dudó de que sería el próximo candidato a la pre-
sidencia. 
Pese a la opinión bastante extendida de que el 
pueblo norteamericano estaba mucho más maduro que 
en 1958 y que no se iba a plantear la religious issue, 
bastó la perspectiva de- la opción de Kennedy a la 
presidencia para que surgieran nuevos brotes de la 
cuestión, formalmente menos virulentos que antaño, 
pero algunos igualmente sectarios. Esto hizo que el 
candidato encarase el tema en febrero de 1959 me-
diente unas declaraciones a la revista Look, que divi-
dieron a la opinión pública. No es posible aquí expo-
ner las diversas posturas: baste decir que, para mu-
chos protestantes, la actitud de Kennedy -y, en ge-
neral, de la Iglesia Católica- fue oportunista y poco 
sincera, por emplear dos medidas distintas según la 
situación en que se encuentren en la sociedad. De 
otra parte, los sectores más tradicionales del catoli-
cismo americano se escandalizaron ante lo que pare-
cía un relegar la fe y la conciencia al ámbito privado 
y subjetiVO, y posponerlas a la Constitución como si 
ésta fuera palabra de Dios. 
No parece haber sido ésta la intención de Kennedy. 
Es indudable que para él no existía problema alguno 
de conciencia en la Constitución y en la Primera En-
mienda, y así se declaró partidario de la separación 
Iglesia-Estado y de no enviar embajador al Vaticano 
(todo lo cual era compartido por la mayoría de los 
católicos, incluso de la Jerarquía). Más vidrioso fue 
el tema de las escuelas parroquiales: juzgó anticons-
titucional la ayuda directa, pero consideró pOSible la 
indirecta, de acuerdo con la interpretación que de la 
ley hicieran los tribunales. Otro escollo que Kennedy 
hubo de superar con dificultad fue la cuestión del 
birth control, que un comité presidencial recomendaba 
se pusiera como condición para que los países sub-
desarrollados recibieran ayuda de los EE.UU., lo que 
mereció una declaración oficial de los obiSpos ame-
ricanos en noviembre de 1959; ésta supuso una difi-
cultad más para la campaña presidencial, y algunos 
suspicaces la interpretaron como un obstáculo cons-
ciente de ciertos obiSpos a la candidatura de Kennedy. 
Pero lo que ayudó a encuadrar la catholic issue 
fue un artículo publicado en Life en diciembre de ese 
año por un personaje curioso, de extraña trayectoria 
personal: el obiSpo episcopaliano James A. Pike, el 
cual, partiendo de unos datos históricos incompletos 
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y mal interpretados, va sin embargo a plantear -a 
juicio del autor de la obra que presentamos- las dos 
cuestiones a que ineludiblemente deberán responder 
los católicos. Una se refería a la first allegiance, es 
decir, a quién debía lealtad y obediencia un católico 
en primer término en caso de conflicto, a la Iglesia o 
al Estado. Pike basaba sus temores en los casos histó-
ricos en que los Papas habían desligado del deber de 
obediencia a los súbditos de ciertos reyes. 
La segunda cuestión de Pike se refiere al papel del 
Estado ante la religión y la libertad religiosa. Describe 
lo que denomina en este tema la postura oficial de 
la Iglesia: sólo la verdad tiene derechos, no el error, 
y la verdad está en la Iglesia Católica; se condena la 
separación de Iglesia y Estado, se merma la libertad 
religiosa de los disidentes en países católicos, etc. 
Sin embargo, según Pike existía una «interpretación 
ame'ricana» que no había sido condenada por la Igle· 
sia, pero que chocaba con su doctrina, y que estaba 
representada por una parte de los teólogos america-
nos, entre los que descuella el P. John C. Murra,y, S.J., 
y también por algunas declaraciones de la Jerarquía. 
Según esta corriente, no habría incompatibilidad entre 
el dogma católico y la Constitución americana. Para 
Pike, según cual de estas dos posiciones doctrinales 
acabara afianzándose, así sería la respuesta a la cues-
tión de si un católico podía ser o no presidente de 
los EE.UU. 
A partir de aquí, J. Planell analiza en profundidad el 
pensamiento de Pike y las cuestiones que plantea, dis-
cerniendo entre lo que tiene fundamento y lo que pro-
cede de una falsa interpretación de los hechos o de 
la doctrina de la Iglesia. Con gran ponderaCión y rigor 
expone esa corriente de pensamiento que en vez de 
«oficial» prefiere denominar tradicional, y explica sus 
causas y sus condicionamientos históricos, y su pre-
dominio hasta llegar al Concilio Vaticano 11. En ella 
florecen diversas teorías acerca de la potestad de la 
Iglesia en materias temporales, sobre todo la de la po-
testad indirecta en cuestiones políticas que, si tuvo 
bastantes defensores, también fue objeto de una seria 
oposición. Que si un católico interviene en política 
no puede prescindir de su fe, ni traspasar los límites 
de la ley de Dios, es indudable; lo cual no exige que 
se interprete dicha intervención en clave de «tesis» 
e -hipótesis .. , explicando la libertad religiosa más bien 
como efecto de la filosofía de la tolerancia. 
Por su parte, otros pensadores cat6licos america-
nos, entre los que descuella el ya citado P. Murray, 
defienden la doctrina de la libertad religiosa y de la 
separación entre la IgleSia y el Estado no como una 
solución oportunista, sino como un sistema realista, 
permanente y viable para ordenar las relaciones entre 
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la religión y el poder civil, que merecía ser aprobado 
por Roma. 
Las razones de unos y otros son analizadas y ex-
puestas magistralmente por Planell, cuyo estudio tiene 
un valor más que circunstancial, puesto que el prece-
dente de la solución americana influyó decisivamente 
durante el Concilio Vaticano 11, y tuvo un reflejO es-
pecial en la declaración Dignitati's humanae. Esta na-
rración apasionante llega hasta el 2 de enero de 1960, 
día en que John F. Kennedy anuncia oficialmente su 
candidatura a la presidencia de los EE.UU. Se trata 
de una obra muy documentada -que incluso contiene 
algunos documentos anexos-, pero ágil, escrita con 
estilo periodístico y que está ilustrada con gráficos, 
viñetas y caricaturas tomadas de los medios de comu-
nicación social de la época de referencia. 
E. LABANDEIRA 
MARGIOTTA BROGLlO, Francesco, Stato e confesioni 
religiose, vol. 1. Fuentes, Florencia, 1976, 143 págs. 
Se trata de una breve recopilaCión de textos sobre 
cuestiones varias relativas a las relaciones Estado 
italiano-confesiones y razas. Ni son todo textos lega-
les, ni se refieren sólo al fenómeno religioso dentro 
del Estado; es una mezcla de escaso valor y aporta-
ción para el científico, que acaso pueda llegar a con-
fundir a algún estudiante de primeros cursos. 
La selección va precedida de una breve Introduc-
ción y una Advertencia donpe queda patente la finali-
dad doctrinaria, y por tanto nada científica ni peda-
gógica, del libro. En ellas todo se reduce a denunciar 
la situación de «privilegio» con que la Iglesia se levan-
ta de la cuestión romana con los Pactos de Letrán, 
y la -injusticia» que eso supone respecto a las demás 
confesiones religiosas, sobre todo tras la Constitución 
de 1948; a atacar la confesionalidad el Estado italiano; 
a acusar a la Iglesia de connivencia con el fascismo 
llegando incluso a considerarla cómplice del racismo 
mussoliniano. Todo sin ningún argumento histórico o 
jurídico, sino en base a razones tópico-demagógicas, 
salteadas con citas de autores tan dispares como 
Gramsci, Togliatti, Jemolo o Calamandrei. En resumen, 
una obra de carácter panfletario que no puede ni me-
rece añadirse al conjunto de obras verdaderamente 
serias, que se han ocupado de las relaciones Iglesia-
Estado italiano en los últimos cien años. 
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